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DIARIO POLITICO.
F flü C lO ft DE BO ICR ICIO I*.

Mapw».— Un mes, *  rs.— Un trim estre, 23.— Seis meses, 42. 
Pm t ih c u » .— Tres m eses, 23 rs.— Seis m eses, 54.
E x t í a s j m o . — Tres meses, 60 r s . -S e is  m eses, 110.
Se admiten anuncios y  com unicados á p re c ia s  canT en cion ales.

d i r e c t o r :
A J V T O I V I O  G .  L .L .O R .E I V X J E 3

P U N T O S DE SÜ SCRIC IO N .
En Madrid, Redacción y  Adm inistración, Farmacia, 13, principal, 

y  en las librerías de Durán, Leocadio López, San Martin y  Universa!.
Barcelona, almacén de papel de D. José Arrufat Sabradiel.
Los pedidos de provincias han de hacerse directamente á la Ad­

m inistración de M adnd, eon remesa de su im porte en libranzas 6 
sellos de franqueo.

L A  O U E F t I t A .

R E T R A T O S  M IL IT A R E S .

EL P R ÍS C IP E  FEDERICO C A B t O ?  D I P R U S IA .

E l cuerpo de ejército  que m anda este  prin ­
cipe se hallará m uy pronto fren te  al ejército 
francés.

E l principe F ed erico  C arlos ha  conquistado 
una reputación en  A lem ania, sobre todo, eon 
una publicación  im portante relativa á la tác­
tica  francesa y  al m od o  de destruir sus efectos.

A cababa de celebrar en  el c írcu lo  m ilitar 
da Stettin a lgunas con ferencias sobre este 
punto, 7  eon e l resúm en de las ideas em itidas 
p or  él en dichas conferencias form ó u n  libro , 
que  publicó con  e! títu lo de D el modo d e com ­
batir de los franceses, y  que m al traducido al 
francés, resultó: D el modo de com batir á  los 
franceses.

H agam os notar que el principe n o se m o s ­
tró  culpable de este la p su s , pero h izo constar 
por la vía diplom ática la época elegida por su 
autor para tal pu b lica ción . E ra, en efecto, en 
1859, es decir, cuando la A lem ania, sorpren­
dida p or  la rápida cam paña de Ita lia , se d is­
pon ía  á  salir de la neutralidad en que se habia 
hallado hasta entonces.

E l príncipe F ederieo-C arlos es hijo único 
d e l príncipe d e ! m ism o nom bre, herm ano del 
rey G nillerm o, y  por con sigu ien te , sobrinod e 
este ú ltim o.

N a d ó  el 24  de M arzo de 1838; tiene por con ­
siguiente 43 años, y  sus títulos, grados y  con ­
decoraciones son  innum erables, co m o  sucede á 
tod os  los  príncipes alemanes.

D espues de la guerra de 1866, e l príncipe 
renunció su  titu lo  de prim er propietario del
7. ' d e  h ú sa res  a u str ía cos , t s a is o d o  b o y  q u e
contentarse co n  ser prim er com andante del 
tercer batallón del prim er regim iento de gra ­
naderos de la landw elir de la guardia , segu n ­
do je fe  del regim iento prusiano de húsares 
núm . l . y j e f e d e l l S d f t  húsares rasos.

Realm ente, el principe es hoy lo  que  era en 
18G6, is to  es, gen era l de la  caballería  y  jefe 
del tercer cuerpo d e  e jército  prusiano.

Su  ed u cación  m ilita r  se h izo ba jo la d irec­
c ió n  de un oficia l d is tin g u id o , el teniente ge ­
neral de R oon , el inspirador de la reorgan i­
zación del e jército , el am igo de M. B ism ark, 
unido a l cual com o m in istro  de la Guerra y  de 
M arina, sostu vo  una gran  cam paña contra la 
Cámara de diputados d e  Berlín , y  principal­
m ente contra un  ora d or notable, e l célebre 
h istoriador Sybel.

Sin  em bargo, e l príncipe n o ha «id o  siem ­
pre a fortunado en sus cam paña»; la de Dina­
m arca, en la que m andaba el e jército  prusiano 
fué en extrem o desdichada. É l faé  quien  en 
o s  prim eros días de aquella  gu erra  va n d á ­
lica , mandó atacar á M isunda, ten iendo que 
retirarse ante la v igorosa  resistencia  de los  
daneses.

En aquella batalla dem ostró  un gran  va lor 
personal y  u n  arrojo  tem erario; pero  su  repu ­
tación  com o general quedó bastante m al­
parada.

N o nos atrevem os á decir que en D uppel 
tom ó la revancha, pues los austro-prusianos 
estaban co n  lo s  daneses en la  relación  de seis 
á  n ao, y  no debían vanagloriarse de una v ic ­
toria  que e l pequeño pero valiente ejercito 
danés les h izo  pagar bien  cara; y  sin em bar­
g o , el principe, F ed erico-O árlos se tu vo  por 
u n  rayo de la  guerra , y  á  sus so ld a d o s , por 
im itadores de los de Leónidas.

Su  jactancia  y  presunción  m ilitar es su p e­
r ior á cuanto pudiéram os decir, y  lo  revelan, 
e n tre o irá s  co sa s , su »  enfáticas y  pom posas 
prodim A S  al e jé r c ito , en una de las cuales 
llam a al paso de aus tropas por le Isla de A l -  
sen un caso único en la historia de la  guerra.

A  pesar de sus fanfarr jnadas, el principe es 
un h om bre d istiogu id o , y  se portó  bien eu 
Sadow a, dood e  mandaba el e jército  del Klba.

En resúm en, el principe F ed erico  Cárlos es 
un soldado valiente, que sabe ju garse la vida 
en el cam po de batalla, haciendo qne  le sigan, 
lo s su v o s ; pero ea un oficial secundario, re­
nom brado por su i.&cimiento y  por e l libro 
de que antes hablam os.

T áctico  hábil sobre el papel y  teórico pro­
fundo eo, apariencia, ha dem ostrado que  la 
práctica  no le  es t m  fácil.

E n  el porvenir se le juzgará  con  m ás d a - 
toa.

E l m inistro do N egocios extrangeros de 
M unich , conde de B ra y . ha declarado á la 
pom l»ioa de la Cámara que ai B aviera reh i -

tara tom ar parte en  la guerra  se espondria  
á  una gran  presión  por am bos lados.

E l m inistro d e  la  G uerra, general Prankh 
añadió que ha ob ligado á Baviera á  tom ar 
parte en la gu erra  el in terés de su propia con ­
servación.

H é aqui las fechas de nacim iento de ios 
principales je fes  dcl e jército  francés:

«M ac-M ah on , duque de M agenta, n a c ió  el 
13 de Ju lio de 1808.

R andon, el 27 de M arzo de 1795.
Bazaine, el 13 d eP eb rero  de 1811.
L eB ceu f, el 5 de N oviem bre de 1809.
C anrobert, ei 27 de J udío de 1809.
B aragu ay-d 'H llliers , e l 6 de Setiem bre de 

1795,
V a illa u t. que  acaba de fallecer, en D iciem ­

bre de nOO.
E l em perador, que debe tom ar en persona 

el m ando en je fe  del e jé rc ito , n a c ió  el 20 d 
1808; tiene, puea, 62 años y  tres mesas.

El célebre canon  k ru p p , que figuró en la 
exposición  universal de París en 1867, ha sido 
colocado en batería eu e l puerto de Heppeus.

Se dice que en ca so  de alianza entre Dina­
marca y  F rancia , los  principes de Orleans 
com batirán en el e jército  dinam arqués.

Baviera ha puesto en p ié  de guerra 16 re­
g im ien tos  de infanteria, de tres batallones, 
10 batallones de cazad ores, 10 regim ientos de 
caballería y  d os  brigadas de artillería, cuyas 
fuerzas ««cieu deu  á 117.000 h om bres, con 240 
cañones, en dos div isiones m ovuizauao ja .

E l gran  du que W lad im ir, h ijo  del em pera­
dor de R usia, ha  llegado á Bruselas con  un 
acom pañam iento num eroso, y  se ha a lojado en 
e lfio te l  de ¡landre.

E l rey de Bélgica y  el conde d eF la n d esh a n  
visitado al g ran  duque. E l gran  duque» W la - 
d im ir ;A lex a n d row iich ). coron el ayudantedel 
em perador, es je fe  de un reg im ien to de drago­
nes de la nueva R usia  y  del regim iento de in­
fantería de D orpath; nació e l 22 de A b ril 
de 1847.

E l m isterio es siem pre el D ios del nuevo 
e jército  de l R h in . T od o  el m undo habla dei 
m ariscal M ac-M ahon  y  nadie le ha v isto  en 
n inguna parte.

L a  lóg ia  m asónica de M etz h a  organizado 
en el loca l donde se reúne un hospita l eon  300 
camas para los  heridos, encargándose de to ­
á oslos  gastos de curación .

E l periódico B eobachter  de Stuttgard, dice 
que  el e jército  de "W urtem berg se repartirá 
por batallones entre los regim ientos prusia­
nos. Nada puede dañar tanto en este  m em en ­
to á la causa alemana com o una desconfianza 
tan manifiesta contra un pueblo que  ha afir­
m ado y  probado constantem ente su p a trio tis  • 
mo aleman.

Dice e l D iario  d e Rouen:
• Acaban de l le g a r á  Metz cuatro baterías 

de bom bardas.
"L a  bom barda es á la am etralladora lo  que 

la am etrallsdora es á todos los  inventos m or­
tíferos que  la han precedido.

•Los prusianos tienen am etralladoras m uy 
Inferiores á  las nuestras com o alcance y  c»m o 
precisión en e l tiro , pero n o tienen bom bar­
das, y  no saben lo  que son.

•Apenas llegadas á  M etz estas m isteriosas 
y  terribles bom bardas, de las que se quiere 
guardar e l secreto hasta el ú ltim o instante, 
han sido encerrados y  n o se perm ite á  nadie 
que las vea.

A lgunas tropa» do Baviera, d os  baterías y 
cuatro batallones, han pasado por S tuttgard 
e l dia 17 para trasladarse á Landau. Se lleva 
á  cabo oon  la  m ayor rapidez el arm am ento 
de las tropas bávaras. E l general S teinm etz 
manda el e jército de W u rtem berg  y el prin­
cipe A u g u sto  de W u rtem berg , je fe  d e  la 
guardia  prusiana, «erá nom brado je fe  del ejér

c ito  bávaro de W u rtem berg , lo q u e  se desea 
m ucho en  Stutgard.

Se d ice  que h a  entrado una guarn ición  p rn - 
siana en S tuttgard .

E l m ariscal M ac-M ahon llegó el sábado á 
S trasbu i^ o .

Parece que el e jército prusiano está tam bién 
arm ado de am etralladoras.

Esta m áquina de guerra , de distinto siste­
ma que las am etralladoras francesas, es de 
invención  am ericana y  se carga con  balas del 
diám etro de una nuez.

£ i  rey de P rusia  acaba de ordenar que  sea 
dia de oración  general e l 27 c e  Julio. E l real 
decreto está m otivado en los sigu ientes tér­
m inos:

«O bligado á  sa ca r la  espada para rechazar 
una agresión  in justa por tod os  los m edios de 
que dispone A lem ania , ten go  la  con cieed a  de 
n o haberla provocado.

N o ten go  nada que  reprocharm e y  cuento 
con  la Justicia  div ina. Principia una lu ch a  j 
m uy grave que im pone gran des sacrificios á | 
m i pueblo y  á A lem ania; pero y o  acepto  esta ' 
lucha, con  la  ayuda de D ios. A  él debo que al | 
prim er rum or de la próx im a  guerra, no ha 
habido en Alem ania sino  un sentim iento uná­
n im e de indignación  contra  e l agresor y  de 
confianza en el triunfo de una causa ju s ta . Mi 
p u eb lo  se pondrá á m i lado com o se ha p u es ­
to  a l de m i padre para ayudarm e á devolver 
la paz á los pueblos,

D icen de V iena que M. de B eust ha d ir ig i-
a .  __ i , ! . , .  i.r.i''*'’' ' '
tro -h ún garo  una circular que se resum e de 
este m odo;

•Si Austria no ha pod ido lograr que se libre 
E uropa y  el A u stria  m ism a de las graves per­
turbaciones que llevan con sigo  e! choque de 
d os  naciones poderosas, aspira á lo  m enos á 
atenuar la violencia . En su  consscueneia la 
situación traza al gob iern o im perial la con» 
ducta pasiva que  debe observar, la neutrali­
dad . Si A ustria  quiere quedar dueña de su 
destino, debe resistir á  toda  presión y  á d e ­
jarse arrastrar sin  reflexión.

S e dico que se han heebo contratos co a  al­
gunos buques ingleses para abastecer con ti­
nuam ente de carbón á la flota  francesa en el 
m ar del Norte.

C on fecha 22 anuncian de Berlin la  llegada 
de los  grandes duques de O ldem burgo y  de 
M eck len hu rg-S cbw erin , el príncipe real de 
Sajonia, el príncipe N icolás de N assau, el du ­
que de C oburg-G otha y otros que desem peñan 
altos cargos m ilitares 6  á  punto de entrar en 
el e jército .

E l general C habaud-L atour se encaagará 
del arm am ento de la s  fortificaciones de Paris.

Be están haciendo en F rancia  gran de» apro­
visionam ientos de forrages y  granos para  lo »  
caballos.

B erlín , K oen igsberg  y cu a tro  otras ciuda­
des im portantes que form an las circun scrip - 
cion esdel te rritorio  de Prusia, han s id o  de­
claradas en estado d e  sitio .

Según nuestros corresp onsa les, la ciudad 
de Berlin se halla convertida en un verdadero 
cam pam ento. E l teatro de la O pera está ador­
nado con  grandes banderas de colores blanco, 
negro y  ro jo ; en  el centro se lee: «U nion  para 
auxiliar al e jército  m ov iliza d o .»  La reina  y  la 
princesa real presiden todas las sesiones que 
celebra  la «U nion de señoras para socorro  de 
los heridos.»

E l viernes salieron de Metz todas las tro ­
pas; se han levantado los tres cam pos, y  todo 
el e jército se ha  puesto en marcha. A  m edida 
qne se suceden los  acontecim ientos se vé  más 
fácilm ente la tá ctica  que se ha adoptado; 
puede expresarse con estas palabras: forraa- 
clon de d os  lineas de acción apoyada por una 
tercera de reserva com puesta por la guardia.

L a  primera sufrirá e l fu ego , la seguuda pa­
sará adelante y  la  tercera la sostendrá. En

otros tiem pos se sacriñeaba un regim iento, 
h oy  toda una lín ea . N o com enzará la batalla 
hasta que se a p ú ren los  aparatos m ortíferos. 
E sta es ia gu erra  en la actualidad.

E sta es la razón de p or  qué  se ju n tan  le n ­
tam ente ÍR8 m asas; se quiere u n  resultado 
decisivo , absoluto, y  el gob iern o francés no 
se presentará á su en em igo en porciones se­
paradas. A l m archar cam pan las tropas á  in­
tervalos. A  la hora que se quiera, las tropas 
se desp legarán  gigantescas y  con tin uas con 
am etralladoras en sus puntos de con tacto , y 
em pezará la prim era batalla.

E l duque de Grammont, m iaistro de 
Negocios extranjeros de Francia, en la 
circular que ha pasado á los represen­
tantes del emperador cerca de toáoslos 
gobiernos, dándoles cuenta de los m oti­
vos que han obligado al Gabinete de las 
Tullerías para declarar á Prusia laguer­
ra, se ha atrevido á decir al bistoriar los 
acontecimientos, que una inteligencia 
preparada misteriosamente por inter­
mediarios secretos debia, si no se hubie­
se descubierto el plan antes de consu­
marse, llevar las cosas al extrem o de 
que la candidatura de un principe pru­
siano á la corona de España se habría 
revelado de improviso á las Córtes ya re­
unidas y  que un voto arrancado por sor­
presa, antes que el pueblo español hu­
biese tenido tiempo de reflexionar, hu­
biera proclamado al príncipe Leopoldo 
Hobenzollern heredero del cetro de Cár­
los V, hallándose Europa de esta suerte 
al frente ijpiin bppbn ennRiimníln

Los periódicos ministeriales se han su­
blevado contra esta relación del diplo­
mático francés, que no hay pata qué ne­
garlo, envuelve una acusación al Gobier­
no, poniendo de manifiesto con bastante 
exactitud un hecho que nadie desconoce 
aqui y  que en vano se pretenderá negar. 
Y  no es solamente esto lo  qne han hecho 
lós apreeiables colegas que tienen á su 
cargo la ímproba tarea de defender los 
actos gubernamentales; hace tiempo que 
han adoptado una táctica bastante có ­
moda y  que es indudablemente m uy útil 
á los intereses que sirven, por más que á 
nuestro ju icio no convenga del todo á los 
de la nación, que está por cima, en sentir 
de los mismos diarios á que aludimos, de 
todas las fracciones políticas y  de todas 
las personalidades por elevadasque sean. 
Consiste esta táctica en presentar á los 
ministros como si fueran la personifica­
ción de los intereses nacionales y  en ha­
cer causa nacional de todo lo que con­
viene peculiarmente al partido que do­
mina, como si los ataques dirigidos á este 
fueran una herida que recibiera la hon­
ra de nuestro pueblo.

Involucrando de este modo las cuestio­
nes, hemos visto que algunos periódicos 
pusieron el grito en el cielo y  empuña, 
ron la trompa bélica cuando surgieron 
ciertos inconvenientes para que se lleva­
ra á cabo el proyecto de colocar en el 
trono de San Fernando al principe de 
Hohenzollern. Nadie ignora que el país 
no hizo gala de simpatías há cia este can­
didato y  que todas las fracciones oposi­
cionistas y  muehos de loa hombres más 
importantes de las parcialidades revolu­
cionarias creyeron perjudicial su entro­
nizamiento y se opusieron enérgicamen­
te 4 él.

La mayoría de los españoles fué sin 
duda hostil á la solución propuesta por 
el señor presidente del Consejo, y  esto no 
obstante, los diarios ministeriales tiivie - 
ron la habilidad de hacernos creer que 
el decoro de España estaba com prometi­
do en ella. Hoy viene á suceder lo mis- 
me: Mr. de Grammont relata los hechos 
déla  manera que han pasado, deploran­
do seguramente en su fuero interno que 
esta relación no sea agradable á nuestros 
ministros, hácia los cuales, así como há­
cia sus gobernados está animado, según 
nuestras noticias, de los más benévolos 
sentimientos. Pues bien; los diarios mi­

nisteriales no solamente atacan con una 
dureza que fácilmente nos explicamos al 
ministro francés, sino que vuelven á in ­
volucrar la cuestión de la honra nacio­
nal con las personalidades de cuya de­
fensa están encargados y  llegan hasta el 
punto de expresarse en los términos s i­
guientes:

• N osotros, no com o am igos del G obierno 
ni m ucho m énos, ni com o ligados á la situa­
ción  revolucionaria de E*paña. sino com o es­
pañ oles celosos de uue?tra iudependencia , de 
nuestra dignidad y  de uuestra honra, rechaza­
m os enérgicam ent*, en nom bre dei pueblo e s ­
pañol, las afirm aciones de M r. Gram m ont en 
lo  que  hacen referencia á planes com binados 
por e l G obierno eon el fin  de poner en peligro 
la ex istencia  de potencia a tgona , y  rechaza­
m os igualm ente cuanto pueda interpretarse 
com o depresivo al buen  nom bre y  al alto p res­
tig io  de que justam ente g o z a  nuestra repre­
sentación  nacional.»

Esto dice La Iberia, periódico cuya 
habitual sensatez reconocemos, y  que por 
ser órgano del Sr. Sagasta y  estar diri­
gido por un alto funcionario debería ha­
berse mantenido en una prudente reser­
va limitándose á deshacer los errores en 
que Mr. de Grammont haya podido in ­
currir—si es que ha incurrido en alguno 
—al redactar el documento mencionado. 
Tan celosos somos de nuestra indepen­
dencia, de nuestra dignidad y  de nuestra 
honra como lo puede ser el cofrade pro­
gresista; máa que nadie hemos pedido al 
Gobierno que no sufra presión extran je­
ra, y  diariamente le exhortamos á q u e

marse la paz, la voluntad de un congre­
so Europeo venga á ser ley para nos­
otros.

Estas precauciones qne recomendamos 
diariamente son las que desearían ver 
adoptadas los que no quieren ser juguete 
de las ambiciones de Francia ni de Pru­
sia, pero que no ven nn ataque á España 
en la relación de hechos que no son del 
todo inexactos, por más que de esta rela­
ción se desprendan naturalmente conse­
cuencias que no puedan agradar á cier­
tos elevados personages.

Ni combatimos ni defendemos al Gabi­
nete; n on os c ié g a la  pasión por nada ni 
por nadie; no abrigamos simpatías ni ódio 
por ninguna de las naciones beligerantes 
y  por consiguiente han de ser imparcia' 
les los ju icios que emitamos en ésta oca­
sión. La politica observada en la candi­
datura última es la causa eficiente, ó por 
lo  m énos—dicho sea en obsequio de La  
Iberia—el pretesto alegado para decla­
rar la guerra, y  el duque de Grammont 
no ha faltado á la verdad al afirmar que 
el Gobierno español se dirigió al principe 
Hohenzollern ofreciéndole la corona; que 
se negoció sigilosamente su aceptación; 
que el rey de Prus»a no era ageno á es­
tas negociaciones, que las Córtes fueron 
de improviso convocadas para votar de 
súbito al monarca, y  que el ministerio 
tenia su candidato como si se tratara de 
elecciones de diputados en los tiempos de 
la influencia moral. El duque de Gram- 
mcnt ha consignado estos hechos, y  con ­
tra ellos, y no contra su circular, deben 
protestar los periódicos ministeriales.

El populacho rompió nuestro escudo 
en Tolon; pues bien, nnsotrosaplaudiraos 
al Gobierno, qne ha tenido la energía de 
ex ig ir una pública satisfacción; nosotros 
le aplaudiremos siempre que asi obre, 
porqueno queremos dejar ofender la d ig ­
nidad de la patria, ni por los débiles ni 
por los poderosos; pero no hallamos m o­
tivo para esa santa indignación de los 
órganos gubernamentales.

Ahora no hay razón para quenos que­
jem os; toda reclamación que no fuera 
personal y  particular seria inoportuna y 
esto tendrá presente, de seguro, el señor 
ministro de Estado, á quien no logrará 
precipitar el lenguaje guerrero de cier­
tos amigos imprudentes.

Ayuntamiento de Madrid



A LOS FAVORECEDORES
DE ESTE PERIÓDICO.

E i qu s susri'lbe rusg¡a á  todas las  
pspsonas que favoi'ecsn este papel., 
que se sirvan , eu  carta dirig^ida á 
él, hacerle las reclam aciones que  
por tnai servicio de este periódico  
te n g a n  dereclio á  efectu ar, con el 
objeto de adoptar las medidas para  
que sean  servidos cumplida y exac­
tam ente.

El Direclor, 
A n t o s i o  G. L l o u e s t e .

Farmacia. 13. principal.

REC T IF IC AC IO N .

En nuestro número de ayer, pág. 2.*, 
eclumna 2 .‘ , linea 14,se ha cometido una 
errata de imprenta al decir la villa de 
Washington, debiendo haberse impreso 
Warrington.

MADRID 28 DE JDLIO DE 1870.

M A S  S O B R E  LA  G UERRA  DE CUSA.

III.
Los hechos que ocurren en la vida 

de los pueblos pertenecen á la historia. 
El escritor puede apreciarlos y  eiiiitir su 
Opinión sobre ellos, quedando sus juicios 
sometidos al fallo de cuantos lean sus 
producciones; pero no porque en él haya 
esa libertad para formular esos juicios 
tiene derecho alguno para alterar en 
nada la verdad.

Más vale guardar silencio sobre lo que 
no se conoce ó  no se quiere relatar con 
exactitud, que apartarse de lo cierto; y 
es preferible hacer una narración de los 
hechos, descarnada y  sin comentarios, 
á  prodigar estos desfigurando los acon­
tecimientos. Lo primero deja al lector en 
aptitud para juzgar; lu segundóle con­
duce con frecuencia á errores que nacen 
del error ageno.

Esto lo  comprenden todos y  áestoobe- 
dece la buena fé; esto no quieren com ­
prenderlo, ó á esto no se sujetan los oue
« o v iu v u o  Uto u u a  LUca, tttau u s CÜH Cü(le*
na de compromisos ó inspirados por el 
espíritu de bandería, no tienen voluntad 
propia y  subordinan su conducta á las 
esg riic ia s  y  á  las ainbiciunes de otros

Fieles nosotros á la n  g la  de no con sig ­
nar en las columnas de La I.n t e g r id a d  
N a Cion ai., sino lo que sea verdadero y  lo 
que podamos suftcutar sin valernos de 
las exajerailas y  novelescas invenciones 
á  que nuestros contrarios apelan, hemos 
recordado tn nuestros dos artículos an­
teriores, titulados: «Más sobre la guerra 
de Cuba,» algunos de los muchos suceso s 
que presenció el mundo en la encarniza­
da guerra de los Estados del Sor con el 
Gobierno de la R epública norte-ameri­
cana, sin emitir acerca de esas ocurren­
cias la rencorosa y  acre censura que los 
simpatizadores del separatismo cubano 
tienen pronta á  todas horas para los a c­
tos de legitim a defensa del poder y  del 
partido leal de Cuba.

Y  ¿cóm o habríamos de anatematizar 
por los hechos que citábamos á esa repú­
blica ó  á los que sostenían la integridad 
del territorio nacional? Lamentables son 
tales extravíos, de desear hubiera si.lo 
que no hubiesen tenido lagar esos des­
manes; pero tienen una excusa. Para el 
partiilo federal la rebelión de los Estados 
del Sur era una traición; se atentaba 
por estos á la existencia de la naciou, y 
desde mucho ántes se venia sosteniendo 
por la población fi.d á la Union el prin­
cipio de que ese pensamiento era un cr i­
m en. Nadie ignoraba que ese proyecto 
v ivia  y  crecía en la población del Sur: 
Jackson habia dicho al célebre Calhoun, 
al oírle sus ideas separatistas: sS i lleváis 
esas doctrinas a l Congreso, os haré 
ahorcar.^

Pues bien, los extravíos de la indig­
nación popular, las medidas precauto­
rias de la autoriilad, la confiscación de 
las propiedades de los rebeldes, las dis­
posiciones violentas del poder, la prisión 
de las mujeres que, fiadas en la creída 
im piiniiad de su s(.vo, baciaii el papel 
de e 2̂lias, los destierros tin f  iriuacioii de 
causa, la dettraccion de viiUs y ^ase- 
rioB, la biipreaion de los periódicos que 
difamaban á los federales y  csjiresaban 
con audacia sus simpatías hácia los in ­
surrectos, el atropcllamiento de los c iu ­
dadanos sospechosos ( q u e  TODO ESTO SU­
CEDIÓ EN ESA l u c h a )  tiene su esplicacion, 
y  por más que sea de triste recuerdo, tie­

ne su excusa, repetimos; la exaltación 
de las pasiones, provocada por la rebe­
lión.

T odo  eso  su c e d ió  e n  e s a  l u c h a , y sin 
embargo se calla ó se desconoce por los 
que siempre tienen acriminaciones cou - 

' tra los defensores de la nacionalidad es­
pañola en Cuba, 

i Si nosotros dijésemos á los que con un 
aplomo que demuestra las más pobres 
intenciones adulteran los hechos y  des­
atienden á la verdad, que cuando excla­
man que la conducta del pueblo ameri­
cano eu esos dias, no puede ponerse en 
parangón con la de nuestros defendidos, 

i queson los buenos españoles de América, 
revelan en sus palabras el antagonismo 
del despecho por la derrota del insurgen­
tismo, ¿seríamos injustos?

A la imparcialidad de los que nos hon­
ren leyendo este articulo apelamos, p i­
diéndoles que recorran con paciencia el 
escrito que apareció en el núm. 143 de 
E l  S ufragio Universal, titulado JUás 
sobre la guerra  de Cuba, y  despues ju z ­
guen si hay ligereza en nuestros ju i ­
cios.

A llí se habla de la ferocidad de los 
soi'disant bizarros voluntarios, deesas  
fieras que deshonran el pabellón español. 
S ie n  los que forman esa milicia hay ó 
no valor, pueden decirlo los que han 
huido ante ello?; los que escaparon del 
motin de Villanueva y  hacian fuego, 
imitando á los antiguos Partos, desde los 
carruajes en que á escape ae alejaban del 
sitio del combate; los que convencidos de 
\tí cobardía esos, voluntarles, a lláeu  
el extranjero, se entregan no á las deli­
cias de Cápua, sino al raro placer de 
laozar injurias contra los que han sido 
el valladar que han encontrado para sus 
proyectos.

La insurrección, por más que esté es­
pirante, aún existe. ¿Por qué DO van á 
domar á las fieras los que tan pródigos 
son—desde h jos— en denuestos contra 
ellas? ¿Han olvidado, por ventura, las 
palabras de Frauklin: l'he path to li-  
herly is  bloody, el camino de la libertad 
es de sangre?

¿El valor de los voluntarios? Testigos 
de él son las Tunas, Manzanillo, H ol- 
guin , Trinidad y  otros lugares en que 
hicieron morder el polvo á los rebeldes.

Pero ellos no necesitan nuestros enco­mios; el óJio, el encono que el nlibuste-
rismo y  sus partidarios conscientes ó in­
conscientes les guardan, son su mayor 
elog io : sR aborrece al que se teme.

Acaso nuestras palabras no obtengan 
entre esos valientes defensores de Espa­
ña todo el eré lito que quisiéramos lo­
grasen; sin embargo, otra vez repetimos 
lo que siempre les hemos dicho.

Si descansando nuevamente en fin g i­
das protestas de lealtad abandonan su 
actitud imponente y  decidida de hoy; si 
olvidan las lecciones del escarmiento; si 
se debilita en ellos la resolución de man­
tenerse prontossiempre para otras even­
tualidades; si deponen lasarraasqueem ­
puñaron para salvar los derechos ame­
nazados deEspaña; s¡ cada uno deja de 
ser un centinela vigilante de la honra 
nacional y  de la integridad del territo­
rio; si adormecidos por la seguridad de 
futuros triunfos dejan de ser lo que ac­
tualmente son, la reserva temida y  pode­
rosa del ejército que guarnece aquella 
isla, un dia habrán de lamentar su error 
y  su confianza.

Que nunca abandonen su actitud actual 
y Cuba será siempre española. Rodean 
peligros y ambiciones á esa codiciada tier- • 
ra, peligros ocultos, ambiciones de los ! 
propios y  de los estraños: pero sdn impo­
tentes ante la resolución de esas fieras. 
Alentada la alevosía de un partido en el 
interior del país por las sugestiones y  las 
ofertas del exterior, acechará cautelosa 
la horade descuido para provocar nuevos 
conflictos. La hidra de la rebelión tiene 
muchas cabezas: preciso es pisarlas to­
das.

El poder más fuerte de la tierra cae 
vencido, si entregándose á la inercia ó 
sumiéndose en la indiferencia consiente 
que el enemigo mine su existencia.

Si la República norte americana se 
olvidara de lo que le exige el deber de la 
propia conservación, si no estuviera 
pronta para reprimir otra vez al separa­
tismo d-1 Sur, los E?tatlns que se llam a­
ron confederados alzarían nuevamente la 
bandera de la iiiilepeiideucia y  pondri.m 
eu peligro Inexistencia de la nación: si 
la Grau Bretaña no vigilase de continuo 
al fenianismo, perdería la Irlanda.

En todos los paises existe en ciertas 
agrupaciones el deseo de los trastor.nos 
para medrar con ellos: también en Cuba. 
Los que no ven la posibilidad de alcan­
zar posiciones que Ies dan envidia; los

que abrigan necias ambiciones; los que 
están despechados porque comjirenden 
que siempre serán nada si han de buscar 
la fortuna ó el adelanto por el camino de 
la laborio.«idad y el órden, son en todas 
partes partidarios de las revueltas, insti­
gadores de la rebelión, defensores de to­
dos los ataques contra las instituciones, 
panegiristas de los sediciosos. Preciso es 
estar prevenidos para escarmentarles y 
salvar á la sociedad amenazada.

Firmes allá los leales! ¿Qué importa el 
clamoreo de los que acá les injurian p or­
que son insuperable obstáculo para bas­
tardas aspiraciones?

Estos habrán de callar cuando vean 
que nada alcanza su rabiosa gritería ó 
cuando vayan desapareciendo aquí los 
últimos restos de infundadas prevencio­
nes, creadas por el laborantismo, y  que 
este se esfuerza en vano en sostener, 
porque el engaño siempre se desvanece 
para ceder el lugar á la verdad.

Ya se comprenden de (ste lado de los 
mares los planes de los que vencidos en 
la lucha en Cuba, quieren probar acá un 
nuevo sistema de guerra, haciéndose de 
partidarios entre los hombres de buena 
fé, fingiéndose este ellos inspirados de 
nobles intenciones: nosotros contrares- 
taremos sus últimos ardides, diciéndoles: 

Pur qué quieren la abolición violenta 
de la esclavitud encubriendo sus propó­
sitos con la mascara de una supuesta fi­
lantropía:

Por qué son enemigos encarnizados de 
los voluntarios de Cuba, alzando contra 
ellos cada dia plañideros gritos:

Por qué se oponen á que vengan al 
Congreso los diputados de esa isla:

Por qué encomian á la república Nor­
te-americana lastimando el decoro de 
nuestro pueblo al mismo tiempo:

Por qué piden el establecimiento re ­
pentino y  violento de reformas radicales 
en el gobierno de esas tierras:

Por qué insultan y  denigran á las au­
toridades que sostienen el poder espaOo 
en América:

Por qué prodigan el dictado de ne­
greros á los que no cometen el crimen de 
apostatar de su origen, y 

Pur qué piden el abandono de nues­
tras provincias ultramarinas.

Larga será sin duda la tarea; acaso al^''

f:una vez parezcan severas nuestras pa- 
abras. Para lo primero necesitamos tiem­

po é indulgencia de los que leen nues­
tros escritos: de'lo segundo cúlpense los 
que dia tras dia ban venido provocando 
esas esplicaciones, con sus audaces in ­
vectivas al partido nacional en Cuba.

El ferro-carril de la Habana, del cual 
hemos tenido que ocuparnos más de una 
vez, asi como de su administración actual, 
y  de la desastrosa que le precedió, está 
llamado á ocupar de nuevo la atención 
de los tribunales y  del Gobierno eu vir­
tud de pretensiones tan inconcebibles co ­
mo inesperadas.

Esta compañia estaba entregada, antes 
de estallar la insurrecion en Cuba.ám er- 
ced de D. Miguel Aldama, boy jefe visi­
ble en la junta que funciona en N ew - 
York.

Es inútil decir que eran hechuras é 
instrumentos SUJOS todos los empleados 
de esa poderosa empresa, y  que durante 
mucho tiempo se perdieron en el vacio 
las quejas y  reclamaciones de ios accio­
nistas que uo hacian causa cornun con 
.Áldaraa, y  que veian con dolor que sus 
f.cciones, que tan pingües productos ha­
bían dado antes, se convertían de golpe 
eu títulos improductivos y  en un papel 
sin valor.

A  dos causas se atribuyó la suspensión 
total de dividendos á h,s occciunistas: 
1 .° .K la ruinosa fusión de esa compañia 
con la de Regla á Matanzas, hecha por el 
influjo esclu?ivo de Aldama, que era c o ­
mo uuir un cuerpo lleno de vida y  de vi- 
gor,_á otro uiuerto.=.2,® A una gestión 
administrativa viciosa, en que Aldama y 
sus an.xiliares lo eran todo y  contra los 
cuales de nada valían las protestas de 
los accionistas, que iban á embotarse en 
uu desesperante espedieuteo.

El rumor jiúblico atribuyó más tarde 
la aparente falta de productos, á que se 
invertían los qne cou creces daba el fer­
ro-carril, en preparativos para la insur­
rección.

Como era una verdadera autocracia la 
que Aldama ejerció durante mucho tiem­
po en aquella empresa, no le costó gran 
trabajo, á pesar de toda clase de resis­
tencias, unir Ja suerte de un ferro carril 
floreciente , del que disponía como si 
luera suyo, á otro que había de traer 
grandes qiic-brantosárus accinui?tas, sin 
contar con los gastos locos que precedie­
ron á la fusión, en los cuales no presi lió 
más que uua rivalidad pueril y  vanidosa. 
Eu uua palabra se disponia de h.s fondos 
y  de la propiedad de los acrioriistss, sin 
atender á otro criterio que le bon plaisir  
de Aldama,

Liipffo que cambió la situación y  cesó 
el ]iiflujo_ de esa familia, al descubrirse 
su complicidad con la insurrección, hubo 
lugar de oír lasquejas generales y  se de­
claró por el Gobierno la nulidad de la

fusión, por haberse celebrado sin los re- 
qui.sitos que marca la ley, y  se ordenó 
también que cada una de dichas com pa­
ñías volviera á administrarse separa­
damente.

Desde que cesó el monopolio abusivo 
de Aldama, por.su fuga á los Estados- 
Unidos ,pudo descubrirse con toda clari­
dad lo que habia sido aquella empresa 
en sus manos. Y coiisu fuga no solo g a ­
naba nuestra causa, sino que los accio­
nistas empezaron á paljiar los frutos de 
una administración diligente y honrada 

Por lo pronto se separaron de las es­
taciones de las lineas algunos emplea­
dos que e-taban siendo allí verdaderos 
agentes ó auxiliares de la insurrección. 
Además, los diarios de la Habana anun­
ciaban al poco tiempo el reparto de un 
dividendo, é inmediatamente el de otro 
nuevo, percibiendo de ese modo los ac­
cionistas por los productos del primer 
semestre un 9 por IOO, cantidad que los 
asembró y  les pareció fabulosa; ¡tan po­
co acostumbrados los tenia ya Aldama á 
tales entradas!

Pero cuando esa prosperidad de la em­
presa satisfacía á todos los interesados y 
daba tules resultados, á pesar de la pa­
ralización de negocio.® que traia consigo 
la guerra, han sabido con sorpresa que 
se trata de incoar un pleito contencioso 
para que se deje sin efecto el decreto que 
declaró nula la fusión.

Al mismo tiempo se nos asegura que 
seba solicitado ó  va á solicitarse dei se­
ñor ministro de Ultramar, que preven ti­
vamente se suspendan los efectos de ese 
decreto hasta que resuelva el tribunal. 

Si esto es verdad, cuesta trabajo creer
pretensiones á fa- 
os partidarios de

píos, y  sin embargo se dice que no dis­
cutimos. que evitamos la parte esencial 
de la cuestión y  que miramos sólo á la 
defensa de ciertos intereses.

En la lucha que agita boy á la prensa, 
en la excitación que embarga los áni­
mos y se apodera de las pasiones, no nos 
sorprende que La Discusión nos devuel­
va cargos por argumentos, y  embozadas 
reticencias por meditadas consideracio­
nes; achaque es este de los momentos de 
perturbación política, fenómeno que se 
presenta siempre, cuando rotos todos los 
vínculos de la tradición histórica se in ­
tenta constituir la sociedad sobre nuevas 
bases; pero cuando la pasagera altera­
ción que hoy se extiende á todos los es­
píritus llegue á desaparecer, cuando la 
opinión se acostumbre á meditar bus­
cando la razón, no en el que grita más 
sino en el que presente mejor número 
de testimonios, nosotros, que hemos man­
tenido con decoro nuestras convicciones; 
nosotros, que hemos defendido la inte­
gridad de nuestra patria contra las ame­
nazas manifiestas ó embozadas de unos 
cuantos traidores, nada tendremos que 
temer del fallo de la opioion imparcial, 
mientras que habrá seguramente otros 
que recuerden su conducta, y  tengan 
que ocultar los numerosos escritos con 
que se hicieron cóm]>lices inconscientes 
délos enemigos de España.

Entre tanto, á los que no estén ligados 
por compromisos de ninguna clase, á los 
que carezcan de interés personal, á los 
que sienten sólo el prestigio de la patria, 
apelamos hoy: el público juzgará.

que vengan aqui esas 
vorecer las miras de 
Aldama y  á influir en lo que tanto daño 
puede hacer á una empresa tan irapor- 
taute. ¡Si Aldama nos hace hoy daño 
desde Nueva-York, y sus am igosyadep- 
tos desde los campos de Cuba, espera­
mos que el Gobierno no consentirá que 
desde aqui lo hagan á empresas de uti­
lidad pública, entorpeciendo su marcha 
próspera y  quizás arruinándolas: esto 
sucederá iududablemeute si el Gobierno 
no rechaza perentoriamente lo que hoy 
se pretende: eso esperamos de la rectitud 
delSr. Ministro, y por eso llamamos su 
atención sobre los antecedentes del ne- 
gociQ. ,

N u ^ r .w  lectores recordarán que hace 
pocos q|f)8 '']^'ntee'tamos en dos articulas 
a uiuií6tw ‘'(Sjl*:ga La Discusión-, habia 
b fiM iid i^u i/üa  iiisurrecciou cubana re 
c.giVia*pitt'''cavsa la Urania de nuestro 

^ íte m a  geioüial, que contrariaba lasas- 
'pir*ciaues liberales del pais; y el exámen 
U|ipar£lal de las -Verdaderas causas que 

fu. ugi'tivaroii, el recuerdo de las medidas
“  u t .tc  dto la
C.üA'oluciün de tidiem bre y la actitud con 
que fueron recibidas por los insurrectos 
viüieroii á demostrar hasta la sacieda 
q u ee l movimiento iniciado en Yara no 
respondía & uu beiitimieiito ¡ibeial, sioo 
á uua tendencia separatisla: habiu ase­
gurado que la isla de Cuba ee hallaba en 
un deplorable atraso por los vicios de 
nuestra administración, y  el testimonio 
de su prosperidad y  el desarrollo de su 
riqueza, demostraron por completo que 
no eran exactos los equivocados juicios 
ás La Discusión: aseguró,)finalmente, 
que la base de nuestra política habia sido 
uua explotación continua de la riqueza 
de las Antillas, en favor de los emplea­
dos que se enviaban de aquí, y  el ejemplo 
de lo que ooi-rre en la mayor parte de 
los servicios administrativos y  la conti­
nua asistencia de los hijos del país, v i­
nieron también á justificarla ligereza con 
que habia procedido nuestro colega acu­
sando los actos del gobierno español.

Fues bien , a pesar de estos razona­
mientos, á pesar de que contestamos uno 
por uuo todo.? lus argumentos que ae nos 
dirigieron, sin apelar á esos dicterios 
con que á falta de razones suelen respon­
dernos nuestros colegas, La Discusión 
del domingo nos dedica otro articulo que 
denomina «Fin de nna polémica,» y  en 
el que despues de Suponer (aunque sin 
probarlo) que son iuexactoa nuestros 
juicios, asegura quc nose puede discutir 
cou nosotros, que hemos variado de con­
ducta en el excaso tiempo que llevamos 
eu ia prensa de la Península, y  que es 
irapuíible la discusión cuando se niegan 
los hechos que viven en la conciencia de 
todos.

tíi nuestro colega se niega á continuar
la polémica que veníamos bigoim doacer- J js t r j t e r ia  o h p  nnr
ca délas cuestiones ultramarinas, noponp- j -  .Itramarinas, porque 
cumple ásu  propósito no hacer más que 
insistir en las ventajas de la cesión á los 
Estados-Luidos; si se obstina en no 
examinar las verdaderas tendencias de 
los insurrectos por no poner m uy de bul­
to la injiisiicia d esú s  simpatías; si se 
trata, en fin, de esquivar cuanto pueda 
convencer á la opinión pública de que 
son falsos los rumores que circulan acer­
ca del atraso de las Antillas, natural es 
que se aleje de unos debates que no p o ­
drían realizar nada que fuera convenien­
te á sus conocidos propósitos; p-.*ro si se 
quiere conocer sinceramente lo que pue­
de contribuir á manleuer española la 
i?la de Cuba, si se asi>i:a á que uu se en - 
señoreen de aquellas provincias, que Lan 
prú.'perado con imestia vitalidad y  cre­
cido bajo nuestro íiiiiiijo, razas que las 
lanzaran en la barbarie, preciso es que 
sepa nuestro colega, preciso es que co ­
nozca la opinión, que no hemos sido 
nosotros los que hemos rechazado nr.a 
P'déiuica, que siempre podria ser prove­
chosa para la suerte de las Antilla.-*. lie ­
mos analizado argumentos, hemos e x ­

es posible que con motivo de las 
elecciones que !ian de veriti- 

úbaabandonen algunos insur- 
lucha armada para intervenir 
'^03 en el triunfo de deteriiiins- 

ida|uras, creemos necesario re­
cordar alG obierno la conducta seguida 
en situación perfectamente análoga en 
los Estados-Ui.iJos, y  criaremos una de 
las disposiciones dictadas en ese país, 
para que, apreciándose las circunstan­
cias en que se encuentran las Antillas y  
la gravedad del acto queváá  efectuarse, 
se reconozca la conveniencia de adop­
tarse alguna medida que evite el que la 
traición venga á disputar los derechos 
de los leales.

«Cuartel general, Baltimore, No­
viembre 1 .® de 1861.

»A1 MarsbaldeMaryland y al Provost- 
Uarshal de la ciudad de Baltimore.

»H-i llegado á mi noticia que ciertos 
iüdividuos, que antes residían eu este Es­
tado y recientemente se hallaban en V ir­
ginia en armas contra la autoridad y  las 
tuerzas de los Estados-Unidos, han vuel­
to á sus casas con la intención de tomar 
pavic cu 1»  elección de 6 del corriente, 
para continuar en las urnas electorales 
la traición que les llevó al campo.

»IIriy motivo también para creer que 
otras personas, residentes hace poco en 
Maryland, que han incurrido en actos se­
mejantes de hostiiidadcontra los Estados- 
Unidos,ó que activamente auxiliaban ó 
aleutaban á los que ha ’ ian la guerra á 
cion, se preparan á tomar parte igual­
mente en ia elección con el mismo alevo­
so propósito, esperando vencer eu el s u ­
fragio en favor de la causa y de la trai­
ción.

»En esa inteligencia, y  en virtud de la 
autoridad de que estoy investido para 
arrestar á los rebeldes, preveugro á usted 
que reduzcan á prisión á tales individuos 
en cualquiera localidad en que se pre­
senten á votar y  á realizar asi la crim i­
nal intención de convertirla íicultail de 
elección en recurso para hostilizar al 
Gobierno y  para alentar y  dar auxilio al 
enemigo.

«Para el éxito de esta órden encargo á 
Iqsjuecesdelas eleccioues enlosdiversos 
distritos del Estado, que en caso deque 
esas personas se presenten á votar las 
ireudan á nombre de la autoridad de los 

Estados-Unidos; y  m ego á to loslosbu e- 
nos y  leales ciudadanos que auxilien á 
esos jueces, alMarsha! délos Estados Uni­
dos. á sus delegados, al Prevost-Marshal 
de Baltimore y á la policía, en sus es­
fuerzos para asegurar que la elección sea 
la espresion sincera y libre del piieblode 
-Marvland, al mismo tiempo que se im pi­
da que se prulaiien las urnas electorales 
con el voto de Ins traidores.—/oáft A  
D ix.= .\Iajor General.»

puesto doctrinas y hemos apelado áejem - ' los batsUones de cazadcres.

. . . . . . . sus relaciones con
el ti^inisterio de Estado suele e?tar bien 
enteihida d é lo  que ocurre en los circuios 
oficiales, publica en su número de hoy 
los siguientes sueltes:

-El telégrafo comunicó anoche una noticia 
de gran Iraporfancia. El ministro de Negocios 
extranjeros del Gobierno imperial hizo ayer 
saber al nuncio de Su Santidad en Paria quo 
laa tropas francesas que guarnecen ea la ac­
tualidad loa Estados pontificios tenían órden 
de evacuarlos para dirigirse al ejército del 
Rhin.

Aunque lostelégramasen que .-e eomünica 
esta nueva añaden que no se alterarán por 
esto, al menos ostensiblemente y por ahora, 
las reí' clones entre Francia y Roma, dejamos 
al jiiie'o ilustrado de nuestros :e-;tores las 
consideraciones que de un hecho tan-impor­
tante se desprenden.»

«Hoy jueves, según noticia telegráfica de 
Civita-Veccliia de anoche á última hora, de­
be verificarse el embarque de las tropas fran­
cesas de ocupación en Roma, empezando por

Ayuntamiento de Madrid



'A se g u ra  un colega  iniDisterial que por la 
estafeta de hoy dirije  el m inistro de Estado 
una exteii»» nota á nuestro em bajador eu Pa­
r ís , eoiite-'tando á la circu lar de Mr. G ram - 
m ont. L os térm inos liiguos en q u e e s t á c o n -  
cebida ob ’ igarán indu lablem ente á  aquel m i- 
aistpo de N 'g o e io s  extranjeros i  rectificar su 
ju ic io  y á d ir explicaciones que d e je n á  salvo 
el buen  nom bre español."

«L a  com isión perm an 'nte d s  las Córtes, se* 
gu n  todas las probabilidades, n o se reunirá 
h asta  el sábado próx im o."

Parece que nn es cierto que_ el cepitan 
general de Madrid, Sr. Izquierdo, y  el 
segundo cahn, Sr. Peralta, hayan pre- 
sentadola dimisión de sus cargos rti sido 
separados de ellos.

H-'v sale en el ferro-carril para Ciu­
dad-Real y  Moral de Calatrava. su pais, 
el lim o Sr. D. Asiistin G -"ocz de la 
JÍata. ex -v isi'a lor  general de Beneficen­
cia V ex-diputado de las Constituyentes 
de 18ü5.

De la Correspondencia de B erlin  to­
mamos lo siguiente:

• Parece actualm ente cosa  a veriiu a d a  que 
3a candidatura de l principe de lioh en zo ’ lern 
ai trono de España era conocida  por el g o b ie r ­
n o francés desde hace m u ch o tiem po, y que 
favo-e '-ió  secretam ente d icha  candidatura 
p or  juzgársela  en P arís com o un m edio de a is­
lar a Prusia y  de d 'v id ir  á A l 'm ania sobre 
una cuestión  aparente de dinastía prusinua.

Que el general Prim  haya estado en con ­
nivencia con  el em perador N apoleón , y  hasta 
qué  pu n to  haya pod ido entrar en  dicha intri­
ga , faltan aún para asegurarlo detalles preci­
sos  y  prueba.»; pero la  historia aclarará Indu­
dablem ente toda la parte oscura del asunto.

Sea eom o quiera, la rápida retirada de Es­
paña, echándo.se fuera de la cuestión  así que 
se entabló ia partida entre Prusia y  Francia, 
dá  bastante en  que pencar. C .iaodo  se ha v is ­
to  al ardor con  que el G obierno español acogía 
la  candidatara del príncipe de H ohenzollern , 
es extraño, por lo  m enos, que todo aquel fue­
g o  se haya apagado tan rápida y  absoluta­
m ente, y  que las relaciones entre e l general 
Prim  y  el gobierno francés sean h oy  de lo más 
am istoso, sin que  el h on or castellano, tan 
susceptible á lo que  se dice, parezca conser­
v a re ! menor resentim iento por la  inm istion  
d e F rs n c ia e n  los asuntos interiores de E s­
paña.»

Nos abstenemos de todo comentario y 
desearriosardientementeque queden des­
mentidas estas palabras.

NOTICIAS.
H ib ia sed e  acelerar la venida dei R egente 

del reino á M id rid  y  de la celebración  de un 
gran  Consejo de roiuistros presidido por el 
general S -rrano, ante el cu a l el m arqués de 
los CiistUlejos expoiirtria todas las circunstan­
cias que hacen tan delicada la situación que 
atravesarnos, para que  con el consejo  da los 
hom brea m ás im portantes de la R evolución , y 
que más contribuyeron  á  .su triunfo definitivo, 
se adopten ya ea 1» organización  de l Gobier­
n o , ya  • n su murclw política, todas aquellas 
meaidan que bastarncá  hacer frente á las com ­
plicaciones e-te  riores de nuestro estado actual, 
y  prevenir las consecuencias eventuales de los 
sucesos.

Según  refiere un periódico de Sevilla, e l ú lt i­
m o ju eves  salieron de la inm ediata villa de 
L a  Campana el sargento prim ero de ¡a guardia 
c iv il D. Juan RoOriguez Perez, aconiijaDado 
d e lc a t »  de d ic to  cuerpo Jo éC .ia con  y  de los 
gusrü ias Ildefonso G óm ez, M iu u e l G arcía Ju­
rado V JO"é A yora . conducien  lo  a los presos 
José Toraño |a) el A sturiano, José Peña M ora­
les (a) l’ ;ñ ila , y  A nton io Eacudero (*) Padre 
V érit», c o o  dirección a la C a r c e l  de C .innona.

A l llegar al arroyo dcl Galerón fueron  ata­
cados por och o ó  d iez hom bres arm ados de 
escopetas, que, parapetados en una gabla 
m oiitiiO 'a, dieron la voz d s  «libertad para los 
presO" y  mueran los civiles» t  rando ai propio 
tiem po uua descarga.

La fuerza de la guardia civil h izo  fuego so ­
b re  los crim inales, y  los  presos pretendieron 
aprovechar laocasion  para fugar>e, rom pien ­
do la cerradura del candado que les sujetaba, 
lo  cual visto por loa m eiioiouados guardias, les 
hicieron fuego, quedando m uertos en el acto
lo.s tres presoseitados.

El com bate entre la guardia civil y  los  c r i-  
m inale? que salieron á rescatar los presos co n ­
tinuó por aignn tiem po, basta que el arrojo y 
decisión de los d ichos guardias los obligaron 
á  em prender una precipitada fu ga , dejando 
sobre el cam po tres escopeta*, una de ellas par 
tida de un balazo, y  una corra  de piel.

A l guardia Ldefonso Gcraez le «travesaron 
e l som brero de un balazo, y  el cabo Chacón y 
los  guardias A yora  y G arcía  persiguieron  á 
los  fug itivos basta  que ae internaron en el 
m onte de l Toril y  dehe.^a Baldía.

No hav duda que los  secuestros, robos y 
dem ás delito.* que  con tant i frecuencia se re -

Eiten en Andalucía, consternando á sus h s -  
Itantes, responden a vastos planes, en cuya 
organ ización  deben in terven ir m uchos y  m uy 

diestros criminales.

PARTE OFICIAL.
E stim am os de tal im portancia las palabras 

del G obierno español en cuanto se relaciona 
eon el conft cto  franco-prusiano, que no que­
rem os dejar de insertar in tegro  el decreto que 
publica la (ÁirrfK de hoy, y  la exposición  que 
Je precede,

M IN ISTERIO  D E ESTAD O .

E x p os ic iox .

SEÑOR; Cuando ¡a  poslbiiid.id de la exalta- 
ciou  del Príncipe Leopoldo s i  T rono de E spa­
ña pareció ser la o.;aaion de grave* com plica ­
ciones en E uropa, el G obierno de Y , A . ee 
apresuró á dar á  los de todas las P otencias las 
máslealea exp licaciones sobre su con d u cta  en 
este punto y  sobre el s ign ificado de la candi­
datura H ohenzollern , deseando que esta no 
pudiera invocarse com o causa de la tirantez de 
relaciones entre ciertos Estados que am enaza­
ba envolvernos en una guerra general. Pero 
Bunqne reconocidas por todos la  rectitud ds 
propósitos y  la lealtad de sus in tenciones, no 
tuvo, sin em bargo, la  fortuna de que su voz 
surtiera el efecto de conciliar los  encontrados 
intereses y  acallar las susceptibilidades que 
se habían despertado.

Ncf se desanim ó p or  eso el G obierno de 
Y . A .¡ y  con tinuó en su em peño co n  m ás es­
peranza, aunque por desgracia  con  no m ejor 
resultado, cu ando retirado por e l principe 
L eop old o  su con sin tim iecto  para la presenta­
c ión  de su candidatura, ae creyó  con cíu ld o  t o ­
d o  m otivo  de recrim inación en tre  Francia  y  
Prusia. Vanas han sido las gestiones del G o­
b ierno español, y  vano tam bién el generoso 
propósito de otras grandes naciones que, con 
m ayor in fluencia, aunque n o con  m ejor deseo 
ni m is  decisión  que la España, han tratado 
d «  evitar un con flic to  de consecuencias incal- 
cu 'ab les .

H oy la guerra entra Prusia y  Franela está 
ya declarada; y  las dem ás potencias europeas, 
que n o han pod ido Im pedirla, se preparan á 
observar la m ás estricta  neutralidad, deseo­
sas de circun scrib ir en lo posible los desas­
trosos efectos de la lu cha . España, por tanto, 
que ningún interés ¡n ternaeional tiene en la 
contienda; que ha v isto  recon ocido por todos 
los  Estados su  perfecto d e r e 'h o  á constitu ir­
se, y  que ha recib ido las seguri Jades de que 
serán respetadas sus fronteras, su  in depen ­
dencia  y  d ignidad, debe colocarse tam bién  en 
la misma actitud neutral que se han decidido 
á  guardar la.s dem ás P otencias de Europa.

Esta actitud, d ictada por la ju stic ia  y  a con ­
sejada por la prudencia , tiene tam bién  en su 
favor el apoyo  de la opin ión  pública  de l pais. 
E n  lod os  los partidos p o líticos , en todas las 
clases de la sociedad, el d eseo  unánim em ente 
m anifestado es que  el G obierno español con­
serve en la guerra que  em pieza ia neutralidad 
m ás absoluta. E l sentim iento nacional, de 
acuerdo en este punto, con  e l derecho y  la 
eonven isncia , es el de que España debe per­
m anecer agena á las d iferencias entre los pue­
blos am igos, con quienes espera segu ir en las 
m ás cordiales relaciones.

Fundado en estas consideraciones, y  que­
riendo prevenir tod o  acto in com p atib le  coa  la 
más estricta  neutralidad, en cum plim iento de 
los princip ios de derecho público in ternacio­
nal, el m inistro que suscribe, de acuerdo con 
el Consejo de m inistros, tiene ta honra de so ­
m eter á la aprobación de V . A . el ad junto  p r o ­
yecto de decreto.

San Ildefonso 26 de Ju lio  de t8 7 0 .— E l m i­
n istro de Estado Práxedes M ateo Sagasta.

necRETo.

En vista  de laa razones que m e ha ex p u es­
to  el m inistro de Estado, de acuerdo con  el 
C on se jo  de m inistros.

V en g o  en d ecretar lo  aiguiente:
A rt ícu lo  i . ® L os españolea que se a lista ­

ren en los e jércitos beligerantes ó  se engan­
charen para e l servicio  de su  M arina de gu er­
ra, asi c o m o  ios que ejercieren cualqu ier acto 
h o st il, bien sea p or  las fronteras ó  bien por 
las costas, que pueda considerarse con trario  á  

la m ás estricta neutralidad en la guerra , ya 
declarada, en tre  F rancia  y  P rnsia , perderán 
el derecho á la p rotección  del G obierno espa­
ñ ol, y  sufrirán las consecuencias de las m edi­
das que adopten los  beligerantes, sin perju i­
c io  de las penas en que  incurrieren  con  arre­
g lo  á  la.s leyes deE spaña.

A rt . 2 . °  Q ueda prohibido e n  todo el ter­
ritorio español el reclu tam iento de soldados 
para cualquiera de lo s  dos ejéreitoa be lig era o - 
te"; y  serán castigados eon arreglo al art. 151 
de l C ódig> p ‘ a«l los agentes nacionales ó e x ­
tran jeros que lo  verifiquen ó  prom uevan.

A r t .  3 .®  C oa  arreglo á este m ism o ar­
ticu lo  del C ódigo pena!, se prohíbe en todos 
ins puertos de España j  de su* provincias ul­
tramarinas arm ar, abastecer y  equipar buque 
a lguno contra n inguna de las Patencias beli­
gerantes, cualquiera que sea el pabellón con 
que se cubra. Asim i*m o se prohíbe á los due­
ñ os, patrones ó  Capitane.s de buques m ercan­
te* arm arlos en  c o r s o ,  adm itir patentes at 
e fecto, ó  con tribu ir de m odo a lgu n o al arma­
m ento, servicio ó  equipo da buques de guerra  
de las Potencias beligerantes.

A r t . 4 .®  Se prohíbe ia entrada y  perm a­
nencia en los puertos, radas y  bahías del ter­
ritorio español á  los  buques de guerra y á los 
corsarios que conduzcan presas, á no ser en el 
caso de arribada forzosa,

Cuando esta ocurra, las A utoridades vigila­
rán al buque y  le obligarán á salir á la m ar lo 
antes posib le, sin  perm itirle durante su per­
m anencia abastecerse m ás que de io  aece.sario, 
pero de ningún m odo de armas ni de municio • 
nes de guerra .

A r t . 5 . ' L os buques de guerra  de las n a ­
ciones beligerantes no podrán abastecerse en 
los puertos españoles de m ayor cantidad de 
víveres que  la necesaria para el m antenim ien- 

II to  de su  tripulación. Tam poco se les facilitará

m ás cantidad de carbón  que la precisa para 
llegar »! puerto de su nación  m ás inm ediato. 
Sin su lo 'iza cion  especial no se facilitará á un 
m ism o buque perm iso para to  lar carbón s i ne 
b «n  trascurrido 90 días despues de haberio 
verificado por últim a vez en un puerto de 
E sp añ a .

A rt. 6 • N ingún buque d* guerra de las 
P otencias beligerantes podrá salir de un p u er­
to , rada ó  bahía de E 'p a ñ a , de donde hubiere 
zarpado otro  buque de guerra ó  m ercante de 
citidqurera de aquellas, sin que batan  tras­
currido 2 l  hora* después de la salida de este 
ú ltim o de las aguas juri& die:iona!es espa­
ñolas.

A rt. 7 .®  N o se perm itirá  vender en los 
puertos españoles los  ob jetos procedentes de 
presas.

A r t . 8 .®  Queda garantido el trasporte 
ba jo pabellón español de todos lo s  artícu los 
de com ercio , escepto en las aguas com pren ­
didas dentro de la  línea de bloqueo on loa 
puertos som etidos á e*ta m edida de guerra. 
Se proUibe e l trasporte de efecto* de gu er­
ra, pliegos ó  com unicaciones para los  b e lige ­
rantes.

D ado en San Ildefonso á veintiséis de Ju ­
lio  de m ilocb ocien tosseten ta .— Francisco Ser­
rano,— E ! m inistro de E atado, P ráxedes M a­
teo Sagasta.

Tam bién publioa la  Gacela  la ley orgánica 
de la carrera consu lar, el reglam ento para la 
m ism a, y  tres decretos al m in isterio  de M a­
rina, com o relevando del cargo de com an dan ­
te  general del Departam ento de Cádiz al c o n . 
traalm lrante D . M anuel M ac-C roon  y  Blake; 
otro  disponiendo que el contraalm irante D on 
M anuel de la R iga  la  y  L eal cese e n e '  ca rgo  
de m inistro del A lm irantazgo, y  ei últim o 
nom brando finalm ente al expresado R igada 
com andanta general del D epartam ento de 
Cádiz.

EXTRANJERO.

— E l telégram a de la Agencia Haras que á 
continuación  publica i’ os y  que  por sí sólo  se­
ria incom prensible, necesita !a siguiente ex ­
p licación :

Se ha sabido en Lóndres que el em perador 
N apoleón había propuesto al rey G uillerm o la 
paz á condición  de que Francia  ae anexionara 
Bélgica y  l.u xem bu rgo , y  Prusia los Estados 
de A lem ania del Sur, E l rey Guillerm o ha re ­
chazado estas proposiciones, que de ser cier­
tas sancionarían el derecho de la fuerza en 
perjuicio del débil, y  ba protestado de su res­
peto  á  ia autonom ía de los  Estados ale­
manes.

En la  Cámara de Jos C om unes, ha habido 
un debate acaloradísim o al recibirse ¡a  noticia  
de estas negociaciones, y  el r¡ines habrá publi­
cado el proyecto  de tratado cu ya  autenticidad 
pone en duda el siguiente despacho:

P A R ÍS  26, á la una de la tarde, llegado hoy. 
Se considera eo ioo  una invención  ridicula 

e! tratado entre Francia y  Prusia de que habls 
e l Times de Londres hoy.

 E q lo s  cu a rte les  g en era les  d e  lo s  e jé r c ito s
alemanes, han sido recibidos todos losoficiales 
extranjero* y  los corresponsales de los perió­
dicos.

 El gob iern o suizo h a  puesto con  una ra­
pidez escraordiimria 35.000 h> m b re s e o U  linca
desde Basilea á Schalfnuse E*tos 35 000 h om ­
bres están dividido,* eo ciocod iv ision es y  c o m ­
pletamente equipados con  artillería , caballe­
ria y pontones. Se están fabricando á toda pri­
sa carabinas de repetición para arm ar un se­
gu nd o cuerpo de ejército.

— Inglaterra cuenta con  treinta y  un buques 
blindados y nueve con torres. El prim er lord 
del a lm irantazgo asegura que jam ás fué la 
m a r i n a  británica tan num erosa ni estuvo tau 
dispuesta á la pr.m era órden.

— C ontando con todas las reservas y  los 
voluntario* Inglaterra puede disponer actual­
m ente de 400.000 hom bres arm ados.

— A  pesar de haberse desm entido oficial­
m ente eo Fraucia ia autentici lad del p royec­
to  de tratado que ha dado a luz el Times de 
L ondres, lo  reproducim os com o d ocu n en to  
curioso, y para que se conozca  el m otivo de 
la gran em ocion  que ha producido en In g la ­
terra V en su parlam ento:

• S .'M . el rey de P rus 'a  y S. M. e l em pera­
dor de Francia, ju zga n d o  úti! e.strechar los 
lazos de amistad que les unen, y  deseando 
consolidar su* buenas relaciones da vecindad; 
convencidos, por otra parte, de que para c o n ­
seg u ir  este resultado, que m ás directam ente 
puede conducir al m antenim iento de la p»z 
general, les conviene entenderse sobre cues­
tiones qne afectan á sus. relacione* futuras, 
han resuelto estipular un tratado referente á 
este objeto, en consecuencia  de lo cual han 
nom brado co m o  plenipotenciario respectiva­
m ente,

S . M. el em perador de Francia á  S. M. el
rev  de Prusia á .......

'Cuyos plenipotenciarios, despuea de haber 
cam biado sus plenos poderes y  hallados estos 
en buena y  debida form a, han convenido en 
los artículos siguientes:

A rt . 1 .®  S . M . el em perador de Francia 
adm ite y  reconoce las anexiones que Prusia 
ha realizado después de la guerra sostenida 
contra Austria y sus aliados eu 1866.

A rt . 3  ® S. M. e l rey  de Prusia promete 
facilitar á Francia la adquisición del Luxera- 
bupgo, para cu yo  ob jeto  d icha  m ajastad es­
tablecerá negociaciones con  S . M. el rey de 
los  Pai«es Bajos hasta con segu ir que ceda al 
em perador de los franceses sus derechos s o ­
beranos en este ducado, m ediante la com p en ­
sación que se estim e convenieute ó  de otro 
cualquier m odo. Por su parte, el emperador 
de los fraucflses se com prom ete á aceptar la* 
respon*abilidadec peeaniarias que nazcan de 
esta  transacción.

Art. 3.* S  M, el E m perador de los  france­
sa" n o se opondrá á la  unión federal de ia 
confederación del N orte con  los E -tados del 
Mediodía de A lem aida. exceptuando, sin  em ­
bargo, el Austria, La unión podrá establecer­
se por m edio ds ua Parlam ento com ún respe­
tando em pero la soberanía de dicho* E s­
tado».

A rt . 4.* S. M. e! rey de Prusia, en  e l caso 
de que S . M . el Em perador de Francia  tuvie­
re  que hacer entrar sus tropas en B élgica , ó

conquistarla, auxiliará Francia con  ias a: , sn - , 
sosteniéndola con todo "u ejército de m ar y  
tierra contra to  i* potencia que  en esta ev en - 
tuali lad la decisre  la guerra.

A rt . 5 . ' P«r;i as 'giiPiir la estricta  ejecución  
de Ih s  anteriores Pot pulaciones, S  M .  el rey 
de Prusia y  S. M . el i-niperador de Fruncía 
contraen, por el (.res nte t r a t a d . uq«  alian ­
za defen -iva y  ofensiva com prom etiéudo- e so­
lem nem ente á i’ «nienerla , SS . MM. se o b li­
gan adem as y  e -peca lraen te á  practicarla 
siem pre que sus K-'fadoa re«pectivos, cuya in ­
tegridad se gurantizHn m utuam ente, fuesen 
am enazados de ciia 'qu ier m odo, eoosiderán - 
dose ob l'g a d os  en tal eventualidad á tom ar 
sin pérdida de tiem po ni excusa de n-ngun 
genero la« disposiciones militare." e i ig 'd a s  por 
sns recíprocos intere.'e*, de conform idad con 
ias cláusulas precedentes.»

THLÉGRAMAS.

P A R tS  3 7 .— A  ú lt im a  h o r a  se  h a n  c o t i ­
za d o :

E l 3  p o r  1 0 0  In te r io r  e sp a flo l. 21 li4 .
3  p o r  100  idem  e x t e r io r  2 3  7 i8 .
3  p o r  1 0 0  id em  id . 1 8 6 7 , á  3 3  li4 .
3  p o r  100  franoé.s ó  6 8 , 2 0
4  l i2  p o r  1 0 0  id e m  á  9 6 . 5 0 .
L O M D R E S  3 7 .— C o n so lid a d o s  in g leses  de

8 9 1 | 3 á 5 i8 .
B A R C E L O N A  2 7 .— C o r s o l id a d o á 3 2 ,  9 0  

— B on os á  6 4 .— S u b v e n c io n e s  á  4 5 .
L IS B O A  2 8 .— Se e s p e ra  en b r e v e  la  l l e ­

g a d a  d e  u n a  e s c u a d r a  in g le s a , co m p u e sta  
d e  16 b o q u e s  c o n  1 .5 0 0  h o m b re s  d e  in fa n ­
te r ía  d e  m a rin a .

VARIEDADES.

Ea los m om ento* actuales, que sólo  se oye 
en todas las poblaciones de Francia eá Illni- 
tioya cion a l.coa  qu* se excita  en los  individuos 

1̂ recuerdo de las g lorias de aqueila inmensa 
revolu ción  , creem os op ortu n o  publicar las 
palabra" que ded icó  L am artine al origen  de 
ese canto popular:

«H abia entónces— habla el autor de Los (7»- 
rondiiw s— un jóv en  oticiai de ingenieros, de 
guarnición en S trasbu rgo; llam ábase R ou get 
de l ‘M e .

Había n acido en L ons-le-Sau ln ier, ese de 
parlam ento del Jura, donde ¡os  hom bres son 
enérgicos y  graves , cual en  tod os  los  países 
m ontañosos.

R ouget de 1T*1-, com o soldado, amaba la 
guerra: eom o pensador, la r e v o lu c ió n .-M u y  
so licitado  por su doble talento de m ú sico  y  de 
poeta, frecuentaba fam iliarm ente la casa del 
barón de D ietr ich , noble alsaclano del partido 
coostitu elona i, am ig o  de L afayeto y  alcalde 
de S trasbu rgo .

La baronesa de D ietrich  y  su s  am igas, todas 
jov en es , p articip iban  del entu.siasm o por la 
revolu ción , q u *  palpitaba, especialm ente en 
las fronteras, com o la* crispaciones del cuerpo 
hum ano son  m ás se n « ib !e se u  las estrcm id a- 
des. A quellas m u jeres, jóvene.* y elegantes, 
am aban a l jóv en  oficia l, inspirando su cora ­
zón , au poesií., su m ú*ica: ellas Interpretaban 
BUS pensam ientos apenas con ceb ’dos, siendo 
laa con fidentes d e  lo* destellos de su genio.

Pasaba esto en el íov 'e rn o  de 1792; dejábase 
sentir el ham bre en S trasbu rgo , y  la mesa de 
D ietrich era hospita laria  para R ou g et de 
IT sle , quien  se sentaba á ella  por la mañana y 
por la tarde, oom o un h ijo  ó  un herm ano de la 
fam ilia.— Cierto dia que el banquete se habia 
red ucid o á pan de m unición  y  a lgunos peda­
zos de jam ón ahu m ado, D ietrich  m iró triste­
m ente á de 1‘ Isle  y  le d ijo :

— N uestros festines n o se distinguen  por la 
abundancia de m anjares; pero ¿qué Importa 
s i n o  falta el entusiasm a en nuestras fiestas 
públicas ni el valor en el coraznn de nuestros 
soldados? Todavía  hay una ú ltim a botella de 
vino del R h in  en m i bodega . ¡Que la traigan, 
añadió, y  bebám osla por la libertad y  por la 
patria! ¡S trasburgo debe presenciar eu breve 
una cerem onia patriótica , y  es m enestsr que  
de 1‘ Isle halle en  sus ú ltim as g ota s  uno de 
esos h im nos que com unican  al alma del pueblo 
e l sentim iento que  lo  ha producido!

Las señoras aplaudieron ; trajeron el vino y 
llenaron las cop as de D ietrich  y del jóv en  o f i­
cial hasta qae se h ubo agotad o.

E ra ta rd e ; la noche estaba f r ía ;  de I'lale 
parecía sucesivam em e taciturno , conm ovido, 
exaltado.

Por fio , entró vacilante en su  cuarto solita­
rio , buscó lentam ente ia inspipaeion tan pron ­
to  en la* palpitaciones de su alma de ciu da­
dano com o en Jas teclas de su  instrum ento de 
artista, com poniendo ya ias palabra* con  la 
m úsica, ya  la m úsica con  las palabras; y aso­
ciándolas de tal m odo en su  im aginación , que 
él m ism o no podia saber si le hablan ocurrido 
ante* los versos ó  la* notas, siendo im posibie 
separar la poesía  d é la  m úsica , y  el sen tim ien ­
to  de la eapresion. L o cantaba todo y  no escr i­
bía nada.

Hendido de esta inspiración sublim e, se dur 
m ió con  la cabeza  apoyada sobre su  clava , y 
n o se despertó hasta el dia.

E n ton ces recordó con  trabajo los cantos de 
la noche auteríor com o las im presiones de un 
sueño; los  e scrib ió , pues, y  corricT á  casa de 
D ietrich .— E ncontróle  en  su  jard ín  plantando 
eon au pr .pía m ano lechugas para el invierno. 
L a  coBsorte del alcalde patriota n o se habia 
levantado todavía , D ietrich  la despertó, lla ­
m ando adem ás á  a lgunos am igos, todos a ficio­
nados com o él á la m ú sica , y  capaces de ej'ecu 
t&ria com posición  d.; l’ fe le . Una jóv en  acom pa­
ñaba, y  R ou g et cantó,

A  la prim era estrofa los sem blantes se p u ­
sieron pálidos; á  la segunda corrieron  l i s  l i ­
grim as, y  en la últim a estalló el delirio del 
entusiasm o. D ietrich , eu m ujer, de ITsle, se

• '"  llorando: ¡hab iase 'encontradoelh im  
no de la patria! M<i* ¡ay! que debia  ser tam ­
bién  el del tem or!

E l in fort 'iin d o  D ietrich m archó pocos meses 
después al cadalso, entre las notas de aquella 
m úsica que habia brotado en su casa, de l c o ­
razón de su  am igo y ¡¡e la voz de su  m ujer.

El nuevo coro , e jecuta  lo  a lgunos dias d es­
pués en S tra 'b u rg o , voló  d* ciudad en ciudad 
por m edio de las orquestas populares. L os 
marsetlese* lo h icieron oír en todas partes, 
cantándolo p or  lo s  cam inos, y  de a llí le vino 
el nom bre de M arsellesa.

L a  anciana madre de 1 Isle , realista y  reli­
g iosa , asust-iUa de! e co  de la voz cíe su h ijo , la 
escribía  lo sigu iente: «,,Qué cosa es ese h im no 
revolucionarlo que  canta una horda de ban­
didos, y  a l que se une nuestro nom bre?»

De 1‘ Isle m ism o, proscrito  por federalista, 
lo  escuchó resonante en sus oidos com o una 
am enaza de m uerte, al huir por laa m ontañas 
del Jura.

— ¿C óm o se llam a e*e h im no?— pregun tó al 
gu ia  que le acompañaba.

— La V arsellesa— ie respondió el aldeano.
A s í fué com o supo el nom bre de su  propia 

obra!
VHase perseguido por el entusiasm o que 

habia producido en po* de sí. Apenas pudo li­
brarse de la m uerte y  e l arma se volvía contra 
la m ano que ¡a  babia arrojado.

La revolución , frenética  y  delirante, n o c o "  
nocla ya  ni si guiera su vozl

GACETILLAS.
E s se n s ib le  q n *  lo s  fo n d o s  d e l m u n icip io

se gasten  sin p rcveciio  com o ha sucedido en la 
costanilla de la Veterinaria. No valia la pena 
de haber trastornado de t«l m odo toda aquella 
ca lle , para dejarla con  nna rasante que á na­
die satisface, y q u e  oeja  com o colgados los 
edificios laterales. Y a  que  se emprendió la re­
form a, debia haberse hecho  com pleta  y  con 
una rasante á n ivel de las calles del Barquillo 
y  R ecoletos, que  cs  lo  que  todo el m undo es­
peraba al com enzarse las obras.

L a  «S o c ie d a d  de C réd ito  C o m e rc ia l»  pone
en venta todas »us casas del barrio de Sala­
m anca.

SECCION RELIGIOSA.
S a k todeh ov .— San Inocencio.
Samto de M.4KANA.— íüa. áhnua. -N ació  ea 

B etan l» y  fué hermana de Lázaro y de Miiria 
M agdalena. H ospedó en su rasa « Ñ. S. J. C . y 
después de bu resurrección  ee retiró ton  s 
herm ano á  M arsella de F rancia , donde murió 
el ano 84.

C i'Lio*.— Cuarenta H oras en las Com enda­
doras. donde habrá misa m ayor a las d iez ,y  
p or  la tarde preces y  reserva,— Fn la capiha 
del Santfeim o Cr.sto de San Ginés habrá 
m isa cantada cou S . D . M , ex p u c«to ,— En 
Jesús Nazareno se obsequiará á s u  titu la r ,— 
Eu ias Trinitarias h aoiá  e jerci-ios  poi la 
tarde.— Y  por la noche e o  los Italianos j  ora­
torios, predíc .ndo en el O livar D . Rafael A r ­
tero.

La m isa y oficio d iv ino son do S ta . M arta.
V isita  de la Córte de Mana: N uestra Seño­

ra de M onserrat, ó  de la Cabeza en 8 . Ginés.

B O LSA  DE M ADRID,

COTIZACIOH O F IC I& t.

ÚLTIMOS
P R E C I O S

D it S * .

A L Z A . B A J A

3 por 40o con solidado. 23 50 30
Idem  pequeños............. 23 75 » 35
Idem de fin de m e s . . . 28 50 a JO
Idem  exterior............... 27 00 a 50
3 fHDT 400 d ife r id o ... . 00 00 » V
Idem fln de m es.......... 00 00 »
D euda del m ateria l.. . 00 00 a
Idem  del p e rso n a l... . OO 00 é V
Billete.* hipotecarios. - 
Idem  de 2 .‘  serie.........

00 00 » #
94 80 s lo

B anco d e E sp a ñ a .. . . . Olí 00 « •
Bonos de l T esoro ........ 65 00 »

í k k r u  c a r r i l e s .

O bligaciones de 2.000. 45 75 a 85
Idem  nuevas................. 45 20 s V
Idem  de 20.000............. 00 00 >
Idem  nuevas................. 00 00 « a

C A B R E T E B A B .

A b ril de 1850. de 4000 00 00 >
A g osto  de 1853, 2.000 4H) 00 a •

Juiio de 1856................. 00 00 > ■

BO LSAS E X T R A N J E R A S .
Lóndres 27 de  Julio.

C onsolídalos 89 1|3 á 5;8.

París 27 de JuHo.

S p orlO O , áC 6 .2 0 .
4 l i t  por 100, á 96-50.
F ondos españoles: SporlO O  ln terlorá :¿ l I¡4, 
Idem exterior, á 23 7 ¡8

ESPECTACULOS.
T E A T R O  Y  C raC O  DE M A D R ID .— A  k s  

och o y  tres cuartos de la noche.— -N adie se 
m uere hasta que  D ios qu iere .— El últim o 

m on o.— Kl baile nuevo, •G retchcn ."
JA R D IN  D E L BUEN R E T I R O .- .4 ta«Due- 

ve  do la noche.— F unción  de teatro .— Banda y 
fuegos artificiales.— Entrada u oa  peseta.

CIRCO  Y  T E A T R O  DE PRICE.— A les nue­
ve de ia noche.— M onsieur A v o lo .— El apla i- 
d ido baiie «E l ch in o  d iabólico .»

CAM PO S ELÍSEO S.— A  las siete: Banda 
de m úsica .— C oncierto d irig ido por el Sr. S a ­
bater.— L os lierinanos O n a lo 's .— F unción  en 
el teatro  •Rossiul».

i¡  ----------------------------------------------------------------------------
I' M A D R ID .— I mp. ns 1.a InTscaiDAD Naciobal, 

TravMia 4« Su  áUMe, 14

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION DE ANUNCIOS.
LABORATORIO QUIMICO DE SANCHEZ OCAÑA.

CALLE DEL PRINCIPE, NU.M. 13.

NO M A SS-\N G R IA S.
J a r a b e  d e  A c ó n ito .— J a r a b e  d e  C an ch a ­
la g u a .— J a r a b e  d e  A c ó n ito  y  C a n ch a la g u a .

L a  aceptación que  estas preparaciones han 
alcanzado y  cada dia tienen m as y  m as, solo 
se justifica  con  la venta diaria y  los plácem es 
gu e  m iles de personas nos maniflestan, no 
u san dootra  para atem perar y  depurar la san­
gre , habiendo reem plazado con  una ventaja 
inm ensa á  las sangrías, tan  perjudiciales en 
m u ch os casos.

E l esceso de robustez, la v id a  quieta y  tran­
quila, causa de m u ch os m ales, com o toses, 
congestiones, ronqueras, oahidos de cabeza, s o ­
focos. m ala respiración, e tc ., desaparecen en 
segu ida  usando esta m edicación tan cóm oda, 
tan fácil y  barata. P recio de l fraseo. 4 rs.

E L IX IR  Y  PO L V O S DEN TIFRICOS 
d e  S á n ch ez  O cafia .

Tiene la propiedad de robustecer las encías 
adquiriendo su co lor prim itivo de rosa, d es­
truyen  el sarro de los olen tesconservando in­
ta cto  el esm alte, evitan  los dolores, las caries 
y  el escorbuto com unicando al aliento un olor 
suave, balsám ico y  agradable com o e l perfu­
m e m ejor : en  fln, es ei com plem ento de un 
tocad or elegante á la vez que  liigienieo. Pre­
c io  del elixir , 4 y  6 rs. frasco. Id . de los p o l­
vos, 4 rs. caja.

J A R A B E S  PE C T O R A L E S.
De azufaifas, brea, caracoles, flor de ama­

pola , borraja, m alva, v ioleta , flores cordiales, 
gom a , hiedra terrestre, h igos  elium bos, la -  
m ou rou x , liqu en , m alvabisco, to lu , tusíla­
g o , e tc ., e tc . P recio det frasco , 4 ra.

ROB B. L A F E C T E U R .
Preparado, segú n  su  fórm ula, por Sánchez 

Ocafia.— N uestro E ob , puram ente vejeta], p o ­
see com o aquel las virtudes que tanto le d is­
tingu e, siendo por lo  tan to  especial en la sí/i- 
tií, herpes, llagas, escrófulas, go ta , reum atis­
mo, flores blancas y  cuantas enferm edades re­
conocen  por causa a lgún  v ic io  en la sangre. 
P recio de la botella. 10 y  16 rs.

T IN T U R A  D E A R N IC A  M O N TAN A.
E s el m edicam ento indispensable en las ca­

sas, al cazador, v ia jero, industriales, e tc ., etc ., 
por sus prodigiosos y  segaros  resultados. Fras­
c o s  de 2, 4, 6 y  IJ  rs. D escuento considerable 
por libras.

JA R A B E S  A T E M P E R A N T E S
T  REFRESCAICTES.

D e agraz, caña, ceb a d a , du lcam ara, fresa, 
grama, granada, grosella , horchata d ea lm en- 
das y  arroz, lim ón, inoras, naranja, vinagra 
V zarzaparrilla. F rasco, i  rs.

BIZCO CH O S PU R G A N TE S Y  VERM IFU GOS 
d e  S á n ch ez  O ca fia .

Son m uy útiles y  aceptables, sobre todo pa­
ra loa ninos y  aun para aquellas personas que 
les cause repugnancia cualqu ier purgante. La 
evacuación es suave, arrojando las lom brices 
al m ism o tiem po sin producir la m enor Irrita­
ción . Se venden á 4 y  8 cuartos uno.

P A S T IL L A S  FU M IG A TO R IA S 
d e  S á n ch e z  O ca fia .

Son m uy convenientes para habitaciones 
p oco  ventiladas ó  que haya m alos olores bien 
por enferm os ó  p or  tener cerca  a lgua fo co  de 
in fección, e tc ., e tc .: destruyen loa miasmas 
perjudiciales á la .salud, reem plazando una at­
mósfera saludable y  especialm ente arom ática 
P recio  de la  ca ja , 4 rs.

PO LV O S R E F R E SC A N T E S.
D e agraz, grosella , horchata de alm endra y 

arroz, Iim on, naranja y zarzaparrilla, Un pa­
pel. 6 cu artos. Una docena para veinticuatro 
vasos de refresco, 7 rs, Jarabes refrescantes 
de todas clases, 4 rs. frasco.

J A R A B E  D E R Á B A N O  lO D A D O ,
P R E P A R A H O  E »  F R IO , P O R  SAN CH EZ O C A Ñ A .

E s el m edicam ento aplicable por escelencia 
en las escrófu las, herpes, raquitis, obstruccio­
nes, tubércu los, tú is  pulm onar, flojedad da 
carn es, falta de apetito, enferm edades de U 
p iel, e tc ., e tc . C om o tón ico y  fortificante no 
reconoce rival, y  su  éxito  tan satisfactorio en 
los n inos; reem plaza al aceite de h igado  de 
bacalao tanto eu resultados, com o por su  olor 
y  sabor agradables, teniendo adem ás la v e n -  
ta ja  de poderse usar en todas las épocas del 
ano. Frascos de 6 , lO y  U  rs.

DENTICION D E  L O S  NIÑOS.
Nada hay que Iguale á nuestro jarabe com o 

eficaz y  eegnro para facilitar la dentición de 
los  niños y  e v ita r lo s  accidentes que  o ca s ie - 
na este periodo tan critico. Fraseo, 10 rs.

iSo XX. E l  CORREO DE LA  MODA. -
PEKIÓmCO ILUSTBADO PAEA. LAS SEÑ041AS,

E L  MAS V A R IA D O , E L  MAS BIEN H E C H O  Y  EL M AS BARATO DB TODO S L O S  PERIÓ D ICO S DE MOD.AS. 
A D M IN ISTRACIO N .— P L A Z A  D E P R IM . NÚM. 2 .— M AD RID .

2.000 grabados en negro, 400 patrones, 1.200 dibujos para bordados y  36 figuri­
nes iluminados.

E l  C orreo  sale cuatro veces al mes en los dias 2, 10. 18 y  26.
Cuatro números al mes, que forman un volumen de i384 páginas de tres columnas 

cada una, de amena y  escogida lectura, ilustrada con mas de 2.000 grabados eu n e­
gro; 24 pliegos que contienen 400 patrones en tamaño natural; 1.200 dibujos para 
bordados y  36 magníficos figurines iluminados.

Las suscriciones empiezan el primero de cada mes.
ED IC IO N  ECONÓMICA.

M adrid. Provincias.
Uu año. . . . 84 r s . 
Seis m eses.. . 46 
T res idem . . . 2 t 
E x t r a n je r o ,  a ñ o , 120

ED IC IO N  D E  LUJO.
M adrid. Provincias.

Un año. . . .  120 rs. 
Seia m eses. . 62 
Tres id em .. . 32 
U n m es.. . . 12

Un año. . . . l4 4  rs. 
Seis m e s e s .. 74 
Tres idem . . 38

Un año . . .  72 rs. 
Seis m eses. . 33 
T res id e m .. . 20 
U no idem . . . 8

IstAs SE CtTBA Y P oerto- R ico. Uu año, 10 pesos: seis m eses, 6 pesos.
I slas  F ilipinas y  el Oostisents  db A h sr ic a , Un año, 13 p esos .
En el E xt r a n je r o . Uu año, 160 rs.

Las señoras que pe suscriban á E l  C o r r e o  d e  l a  M o d a  por un año, recibirán como 
regalo un hermoso figurín doble; las que lo seau por seis meses, u n o , ó sea el que 
corresponde al semestre.

Se envia gratis y  franco de porte un número de muestra á  cuantas personas lo 
deseen. (2íj)

M E D I A I S  G A R Í H I Ü A S  P O R  L A  P R A C T IC A .
INYECC ION  DE D- JUAN.

Tan prodigiosa e? 1» eficacia de nuestra In yección , que rogam os á  los profesores la "ensa­
yen* y  "Comparen» con  toda  otra , nacional ó  extranjera, bien sean de lavpuDlieadas en lo s  for­
m ularios europeos ó  de fea qne con  m u ch o bom bo nos envían los fran  :eses; y  tenem os la más 
firme con v icción  de que los ensayos nos darán e l resultado que  ha notado «I p ú b lico  que de 
ella ha hecho j js o  en toda clase de flu jo?, leucorreas, gonorreas, flores blancas, irritación  es­
trechez , por antiguas, rebeldes é incurables que parezcan. O cho reales frasco en todas las’  bo ­
ticas. En M adrid, botica  de l autor, H ortaleza, núm . 9.

EL  RO B  DEL  DOCTOR BREEN-

E stá reconocido p or  los  m édicos que lo  adm inistran y  por la m u ltitu d  de pacientes que  lo 
han sabido usar, co m o  el verdadero, leg itim o y  pronto rem edio con tra  los  padecim ientos ve ­
néreos, bien se manifiesten bajo la form a de dolor, m ás ó  m énos pronunciados, continuos 6  in­
term itentes, fijos ó  variables, en las articulaciones ó  en la parte interna de los huesos, en  la 
cabeza ó  en la vista, en la  espalda ó  en la rabadilla; ya  ae presente en  form a de ú lceras ó  lla ­
gas. escozor y  picazón e a  la garganta  y  en los bronquios. Igual acción  ejerce sobre lo s  tu ­
m ores é  in farto de d icho  origen  sifllitico, así com o m uy especialm ente en las tisis de la larin ­
ge  y  en los tu bércu los de l pulm ón.

Su actividad y eficacia es m u ch o más rápida y  benéfica que la de todos los  com puestos que 
llevan  nom bres parecidos, ya sean del pais ó  de'l extranjero, con  loe cuales aconsejam os á los 
profesores que lo com paren y  observen prácticam ente, para cu yo  uso lo  cederem os gratu ita ­
m ente.

Es tón ico , arom ático, sabor du lce, depurativo; v igoriza  y  regenera la sangre em pobrecida 
por el c o T a g io  venereo, bien sea adquirido ó  heredado; n o  lleva m ercurio, iodo  ni arsénico, v 
lo  pueden u-,ar h ista  los n iños de dos años. Fs más eficaz y seguro en los padecim ientos an­
tiguos . No ex ig e  privaciones, y e? sencila su  adm inístrsciori.

D epósito central: M adrid, botica  del doctor  G arcia, Hortaleza, 9, y  en las prim eras farm a­
cias de p ovin cias y  Portugal. P r e c io . -¿i ra. botella. T om ando una docena, se abona e l 20 
por 100. A  los  profesores rebaja especial.

REGENERADOR DE L O S  NIÑOS-

N togufi m edicam ento m erece con tanta ju sticia  e.«te nom bre, com o el. «Jarabe de rábano 
lodado,» prepanulo en nuestro pai.s. cu ra  eflcacia viene observándo.re diariam ente en los n iños 
con especialidad cuando se maiiiflcstaii escrofu losos, raquitieo.s, deform es, de m al co lor e s ­
cuálidos, de vista  apagada y  tr  ate, de carnes blandas, con erupciones, tum ores é  impote’ntes 
Deseam os q u e  los m édicos com paren la «calidad» y  la "Cantidad» de l nuestro con  el extran ie- 
ro , y  lo i  h ech os  decidirán. •'

P rtc io , 10 y  15 rs. frasco. Calle do H ortaleza, núm . 9 , botica  del doctor G arcía y  princi­
pales farm acias de provincias. (Rs la m ejor época de usarle.)

Depósitos: Cádiz. Jordán y  1). Francisco M arcos , Imtica de las C o lu m n a s,-M a la g a  P r o - 
on g o .— M arcliena, D . A n ton io  G ó n g o ra .-C ó rd o b a , R aya.— Sevilla. Mateoa. (8 )

EL SIGLO XIX
Calle de Hortaleza, núm. 34.

Gran establecim iento de toda clase de ca l­
zado de caballero y  de señora, en que com p i­
ten la excelente calidad eon la m odicidad de 
los precios.

B otas de charol d e l . ' ,  desde 40 reales.

FONDA ESPAÑOLA.
Situada calle de Jaeom etrezo, 45 , con entrada 

al final de la  del Cárm en y  nueva plaza del Ca­
llao. Tiene hospedaje de 26 y  80 rs, diarios eon 
alm uerzo y  com ida, Mesa redonda y  restaurant 
con  salón para más de Ido cubiertos. H abita­
ciones espaciosas para familias. (29)

ALM ACEN  DE P A P E L E S  P INTADOS,

DEL RELñ O  y  d e l  EXTRAN JERO
D t  IStnO R O  A .  DE L A  P E N A .

Espoz y  M in a , núm. 15.

T rasparentes, paisajes y  florones.
Se hacen  decoraciones de cartón -p iedra  en 

papel y  pintura.
Se im itan  m aderas, m árm oles y  bronces. 
T o d o á  precios m uy arreglados. (24)

CERVEZA INGLESA 
d e B a s s  etc. C.® Pale-ale.
L os amantes de esta deliciosa bebida, en­

contrarán un gran  surtido á los precios si­
gu ientes: la botella 6 reales; la docena 66 rea­
les; se abona un real por cada botella  de­
vuelta.

U ltram arinos de Cárlos Prats, « Las Colo­
nias,* A renal. 8 . (9)

G R A N  B A ZA R  DE P A R IS .
PRIMERA CASA EN JUGUETES. 

Peligros, núm. 16, fren te  á l a  de Jardines.

V elocípedos; los  hay para niños.
Juegos de sociedad é infinidad de ju gu etes 

de los  de m ás novedad que se fabrican en 
Francia, A lem ania é  Inglaterra.

Todo á precios sum am ente baratos com o lo 
tiene acreditado. ( 17)

HELADORA  ITA L IA N A .

M áquinas portátiles para hacer toda  clase 
de helados sin nieve y  con  grandísim a econ o­
m ía. porque la m ateria refrigerante que se 
em plea, se regenera y  sirve para siem pre. En 
siete m inutos se obtiene el sorbete y  en diez 
ó  doce el h ie lo . Las hay de todas clases y 
precios, desde dos duros en adelante.

U nico depósito en España, calle de la V ir ­
gen  de las A zu cen as, num. 2 , afueras de la 
puerta de Santa Bárbara — D espachos centra­
les, plaza de Tojiete (antes de Santa Ana),
núm ero ¡3 , y  Fuencarrai, núm. 27, M adrid,__
En Valencia, Palau, 13, farm acia. (7)

SE COM PRAN

ALHAJAS Y  PAPEL DEL ESTADO, 
Huertas, 7 duplicado, principal.

S ig u e  la  v e n ta  d e  a lh a ja s  d e  la n ce

procedentes de particulares y  saldos á precios 
reducidísim os.

L a  casa con tinúa adm itiendo alhajas para 
su  venta en com isión.

No se com pran, ni venden, ni se adm iten en 
com isión m ás que ob jetos de oro, plata y  pe­
drería, ( j )

P R É S T A M O S

sobre alhajas, pa pel del Estado, fincas 
y  papeletas del M onte de Piedad

Baratura, prontitud y  reserva al hacer las 
operaciones, ca lle  de Preciados, núm . 13, en ­
tresuelo, M a d r id ,--L o3 préstam os de alhajas
se hacen por un ano Venta de alhajas y  re-
lojes de oro  á precios m uy baratos.— Mensual­
m ente se im prim e ia ILsta con  los precios de 
las aihaj.is que hay de veata, y  se da gratis 
en el establecim iento. L os relojes se venden 
garantizados, p a ra lo  cual, la casa, adem ás de 
su  contribución , está inscrita en el grem io de 
com erciantes de _relojes.— No se com pran, ni 
venden, ni empeñan alhajas de doublé, plaqué, 
ni piedras fal-as, y  si sólo de oro , plata y  p ie ­
dras finas.— Se com pran  y  cam bian alhajas.__
Se com pran toda  clase de papeletas de empeño 
de alhajas, cartas de pago de la Caja de D epó­
sitos, papel del Estado, libranzas del Giro 
m utuo y  carpeta.? de cupones.

Las habitaciones de em peño están entera­
m ente separadas de las de ventas, (2)

OCÜUSTA.
Clínica abierta en la plaza da Santa Ana, 

núm . 10, principal.
Cura todas las enfermedades de los ojos sin 

quem ar ni operar. Veintidós años en las cór­
tes de Europa. Resultados m aravillosos. (28)

En  15 D E FE B R E R O  ANUNCIÓ DOÑA 
Polonia Banz haber recibido las máquinas 
para hacer toda clase de dentadurassinm ue

lies, resortes ni paladar, y  hov tiene el hunor 
de ofrecer al publico otro aistema nuevo que 
supera á todos loa conocidos hasta el día, com o 
se  podrá ver á varios parroquianos que  no tie­
n e inconveniente en m ostrarlos y  com er, 

Tam bién cura las enferm edades de la boca, 
n o recibiendo retribución ninguna hastaqu e 
estén curados: tiene oro para formar las m ue­
las cariadas y  es de m ucha duración ; no ha 
sido conocido hasta el dia en España; pueda 
d irigirse, A renal, 8 , principal. (30)

SOCIEDAD T E H R I T O R U L  A f f i L O - r R . l f i C E S i \ .  
y í n í g o l a .  a g r í c o l a  e  i n d u s t r i a l ,

BREMGUIER  Y COMPAÑÍA,
2 2 , Sloane Síreeí, Belgravia S. IV. 

y  6 0 ,  Moorgate, Street. City E. C . — L o n d r e &

Casa especial de comisión para el com ercio agrícola y  vinícola de Francia, 
España é Ilalia.

Compra por com isión máquinas de vapor marítimas é industriales, instru­
mentos aratorios y  abono de tierras.

Casa de Banca y  cobro de toda clase de créditos.
Se encarga de adquirir cuantas noticias é instrucciones puedan necesitar sus 

comitentes, SIiN GASTO ALGUNO. ( 32 )

CHOCOLATES DE MADRID.
(11)

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L ,
FA BR ICA  MODELO, FUNDADA EN 1854,

ONCE M ED A L LA S  DE PREMIO-

CAFÉS \ TÉS SDPEWORES.
D E P O S IT O  G E N E R A L , C A L L E  M A Y O R  N Ü M S . 18 Y  2 0 .

SALES  MARINAS DEL MAR CANTABRICO,
ó

BAÑ O S N A T U E A I.e s  D E M A E  Á  DOM ICILIO.

O b ten id a s  p o r  e v a p o r a c ió n  esp on tá n ea  d e  las a g u a s  d e  a lta  m a r  en S a n  V ic e n te  d e  la  
B a r q u e r a  (S a n ta n d er), p o r  e l fa r m a c é u t ic o  T a r t o  M on zon .

Se garantiza su legitim idad y  procedencia.
Con estas sales, que realizan lo m ism o que  las agu as de donde proceden , se evitan los gas­

tos. peligros 7  m olestias de los via jes. 7  los Im pedidos tienen e lm ed io  de curación en su  casa 
Para evitar folsifleaciuiies que desacreditarían á este p roducto  natural de tan exce len tes  resul­
tados solo  se expenden á 10 rs. paquete de un k ilo , para un baño, encasa  del autor y  el único 
deposito en M adrid, enlle de la  R uda, núm . <4, farmacia de Fernandez Izquierdo No en u ivo- 
arias con  las artificiales.

BIBLIOTECA POLÍTIGA.

ISABEL II Y  LOS HOMBRES DE LA REVOLUCION-
JU ZG A D O S

POR LA T R IB U N A  Y LA  P R EN SA  DE SU  T IEMPO-

OBRA CURIOSA.

D A L Í  Á  L Ü Z  D. ENRIQUE I IE R X lN D "Z , DIHECTOR QUS FUE D E L  PERIODICO E t  E S P A ft o t .

CONDICIONES D E  L A  SÜSCRICION,

E ita  obra se publica  por en tregas de 16 páginas, en 4.*

PRECIO D E L A  SÜSCRICION.

’íí.T®?* fe e n tr e g a .-E n  provincias, un  real y  cu artillo .— E xtran jero , real v  m*- dio.— H abana y  Filipinas, dos reales. j  . <=•* • uiw-

PU N TOS D E SÜSCRICION.

fe  Biblioteca p o lítica , ca lle  de B uena-vista , núm ero 6 , cuarto 2 ‘  á eu ro  
Pr, ] » «  y  reclam aciones, á nom bre del adm inistrador.
En las librerías de D uran. Carrera de .'.an Gerónim o; de San Martin. Puerta del S o )-d e  don 

Leocadio L óp ez , ca lle  del U r m e n ; de B a illy -B atlijere , Plaza de Santa Ana- de G uiiarro calla 
de Preciados, y  eo  to ias las principales de esta  eapital y  de provincias

N o t a .  N o  se adm ite suscrieion por m enos de cuatro en tregas adelantadas

PENA
PELUQUERO Y  PERFUMISTA.

Premiado en la última Earposicion Aragonesa y  por la sociedad 
de Am igos del Pais,

ofrece A V. sus establecim iento.? situados en la calle de la A oad a , núm eroa 24 y  26 (tres tien ­
das en M adrid, e o  donde se afeita, corta  y  riza el pelo por 4 rs.; cortado ó  rizado 2  rs • tam bién 

r i e  n  ''®- docena; sirven para afeitar, cortar, p e in a r 'ó  rizar el
con raya francesa, de gró , g a s a ó tu l  ve jeta l de lo  m ejor 

de tS O a 5M  rs, id. medias pelucas con  dos ravas. de 200 á 230 r? .. y  m as inferiores co n  doá
I d p fo n t /  « i  •'’l ú í i  0°“  ''“ J'» 00 tul ó  española, de 200 á 320 ra.; rayas solas para
adelante, desde 40 a 100 ra. L azos y castañas a 30, ÍO, 50, 60 y  80 reales cada u n e  hav do 
todas clases y  m odelos m uy bonitos. M onas de tirabuzones, de 4  á tOO rs • ru ló  de nelo V do 
°  fe.™ “ f “ a> 0e 12 a 28 rs. A ñadidos y  trenzas, de 20 á 300 rs. R izos  de 10

s ® 2Ü á  60 rs. par. C aprichos de pelo de todas clases y
tam años, de 4 a 30 rs. par. B ucles sueltos, desde 6 rs. en  adelante. P elu -as para toda clase de 
im ágenes, los  precios son según  el tam año y  la c lase ; igualm ente toda  clase de pelucas b lan- 
CM ar.tiguas y  para cocheros. Pelucas enteras para caballero, desde 80 á 240 rs. Postizos ó  
bisoiies de te jido  6 al piqueado, im itando al natural, desde 40 á 200 rs., según «1 tam año y
clase. A lgod ones para rizar e. pelo, á 3 . 4 y  6 rs. docena. ’ = . J

p m b  en se hacen toda clase de cam bios y  com posturas, se lavan pel mas de señora y  da 
caballero por un nuevo m étodo, quedando la raya tan brillante com o si no se hubiera estrena­
do. por O y  10 rs. cada una. Se ensena a  peinar señoras toda  clase de peinados, á  precios m ó­
d icos. I,ay salón independiente para peinar señoras servidas por las mejores oficialas; se hace 
toda clase de rayas y  tapa-calvas, por d ific il que sea, im itando «1 natural, Trencillas para 
sortijas, pulseras, cuadros y cu an tos  adornos de p elo  deseen loa señores que gusten favorecer 
estos establecim ientos. ®

íto venden cepillos para ia ropa.sorabrero, cabeza, dientes y  uñas: gran surtido de peines y 
lendreras da m arfil, conclia  y  de todas clases: peinetas, esponjas y  horquillas.

Adverteiicia. b e  reciben toda clase de encargos, tanto de perfum ería  com o de peluquería y  
f e « l u e t i e o e  acreditado. Los señorespeluqueros, encontra­

ran toda c ase do artícu los neoesarios del arte, tanto en cin tas com o en* e lo , eon una rebai» 
considerable, com o igualm ente toda  clase da obra hecha. ‘  (23)

Ayuntamiento de Madrid




